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N I ^ O S M n i A D O S .

TfiiUiiiilu ele bu scar una aplicación geniiina d1 spnluio del 
Ululo qiio e l autor [iliigo dar á su cuadro, e s  prci iso incluir 
o coni|>rPiider en la clusincacion ele n iños mimados á los tres 
p e rso n a je s  cjue fifiuran oii é l, la n iñ a , la corza y  e l ^ t i l lo .  
Todos ire s  pnroceii colociulos tni e.<a condiclon escepcional 
(le abu nd ancia , p laceros y libertad  ijue com unm ente jusülV- 
caii tal calificocioQ. I.o niña com puestita y  risiicria p arece no 
a i]u e jarb  otro cuidado que vagar librem en te por e l c.impoj 
c o se r  yerba fresra  para su corza ó convidarla co tila  lecbe so- 
linu ile de su m erien d a. l*or su p arte e l lindo anim atejo trisca  
\ s  ilta á su an to jo  acercán iiose [lara barbear con  c ierto  de.'i- 
den el plato del <iue no comerii sino por sjracia. E l gatillo os­
ten ta  toda la  viveza y  descuido de su poco tiem po; eclwdo 
«obre la yerba ju e jja  con la  c in ta  de la  corza tras  la que cor­
ría ocíisionando un conten to  inesplicable á su jov en  ania 
i¡iie ex ig e  solo de sus comensateR ap etito , ju egos y caricias .

Ksto asunto nada tien e  de triv ia l, n i del>e contribuir á 
\)areecrlo la frecu en cia  con que se  nos ofrecen esi'en as de igual 
naturaleza, porque considerándolo despacio , nuncii pueden 
'■nsidiarse Iw st.m te es ta s  re lacio n es de los u iños con los 
anim ales d om ésticos, hum ildes y p acien tes inferiores. E n  su 
intimidad adquieren un prim er aprendizajie do protección  y 
confraternid ad, un e je rc ic io  d e ben ev olencia  que produce 
costu m bres; adquieren instin tos generosos y  equitativos en 
la  dulzura co n  qu e lleg an  á  hacerse tra ta r  esos auimülejos 
qu e viven de n u estra  ex isten cia , que ocupan un lugar en 
nuestro ánim o y  que am enizan, por decirlo a si, e l cuadro do­
m éstico. Do ellos lom am os ejem plo de p acien cia , lealtad, 
asrad tícim ien to , y  ñus in ician  para otra  edad de la gran  res­
ponsabilidad que pesa sobre nosotros cuando llegam os á 
ta r  enca'rg;ido9 de la  felicidad de nu estros sem ejnn tes. Los 
anim ales dum ésticos son e l último esLibon de la  fam ilia, por 
e l, recorrem os esa  cadena de d eberes y de a leg iias intinias 
que guia por si m ism a á las alegrías y  d eb eres públicos.

EL PARIA.

I X M S T .V S .  P n O D U C C lO S E S , e s o s  V C O S T C IIB R E S .

Me em barqué con ánim o de visitar las p osesiones de la 
India infilesa, y  despues de uua b rg a  y  penosa travesía  lle ­
gu e á  Chandernagor, ó  F ran íd u n ija y  como la  llam an los indos 
do esta  com arca; y  digo esta com aiea, porque siendo nume­
rosos sus dialectos m o d ern o s,  podrá m uy b ien  suceder 
aunque no creo , que le  designen tam bién  con o tro  nom bre. 
Ailemas d el it id u stam j  y  de) j u J g e r a l t y  que habla la gene­
ralidad po.íeen m uchos lóenles, como son en tre  o tros, el 
b en g alés, cach em iro , dogora, V oct. concanés. m aru ar, m al- 
vah , te lin g a , carn ata , tam u l, alto y  b a jo  malayo e tc .  E l  sáns­
cr ito , lengua m adre de aquel pais, e s  hoy conocido ta n  solo 
d e los brahm ines em inentem ente ilustrados y  literatos.

Chandernagor ciudai] de las posesiones francesas d e la

provincia d e Bengala á la m argen derecha del Hugli, uno de 
los brazos del G anges, (1) en otro tiem po muy ric-a, es  hoy 
casi insignificante por su com ercio que consiste- en  solo la  es- 
porlaciou de tre s  ó cuatrocientas ca ja s  d e opio, por su pobla­
ción que no esced e de sie te  ú ocho mil h ab itan tes, por lo rui­
noso de su s fortificaciones, en  s u n a , por su estado de desas­
tro sa  decad encia . Una hora me bastó paracoD O ceresta ciudad 
tan  com pletam ente com o si hubiera pernoctado en  ella toda 
mi vid a.

Una vez en e l pais que m e proponia v isitar y  estud iar, 
di como co sa  p re cisa , en  discurrir y  organizar e l itinerario 
d e mi esp ed icion . P en sé  prim ero dirigirm e á la  ciudad de 
Jaggatnatha ó Ja g g e rn a t, situada en tre  Calcuta y Pondichery, 
y  pernoctnr en  su  territorio  sagrad o, para consid erar sus 
cincu enta  pagodas, y  de las cincu enta , la principal en  que se 
ven era  la te rrib le  y  burlesca estátua de Jag g ern at [ i )  servida 
por cuatro m il familias do bralun ines; pero  d esistí d e este 
propósito por tem or, á la verdad, de encontrarm e por acaso 
con  e l carro  del dios, no fuera que en trase en ten tación  a l-  
gUQ devoto brahm in de em pujarm e caritativam ente ba jo  sus 
diez y  se is  ruedas (3) cou  e l santo y piadoso fin de enviar 
d irectam ente mi alma al seno de Bralunii; en  seguida recordé 
(¡ue estaba nada m as que c iento  seten ta  leguas de Denaré.'i. 
¡de B en arés la  santal ¡B en arés, la  cap ital del brahmiuismo! 
¡B en arés que reú n e y alberg a todo lo m as escogido de las 
sup ersticiones de la  India! B en arés, en ñ u , constru ida sobre 
las puntas del trid en te d e Sch iv a (4 ). P o r m i alm a, d ije  para 
m i, ú B en arés voy.

Casi e s  escttsado ad v ertir que B enarés p e r te n e c í á  la  pro­
vincia  d e Allahabad y  qu e s e  halla situada en  las fértiles ribe­
ra s  del G anges. Su s calles son estrech as, tortu osas y  lóbregas: 
pero  no es obstáculo de gran  im portancia para re co rrer la  ciu­
dad, puesto que puede h acerse  por los tech os formados de es- 

' p aciosas azoteas, que com unican en tre  s i d e casa  á  casa , 
m erc«d  á eleg an tes enre jados ó  arco s, s i hay de por medio 
alguna calle .

Benarés e s  en punto á  veneración  en tre  los ind os, lo que 
la M eca en tre  los m usulm anes. Continuam ente acuden ban­
das num erosas de peregrinos que lleg an  para adorar en  la 
pngoda llam ada F isek icíio r , la  piedra negra cilindrica que

fl] E l Gaogcs es UDO de los ríos m is maf^niflcos del universo; 
Uenc su origen ea los moolcs mas d oad os de llim ala ja .d e doode 
desciende Impeluo^emcnte á la llanura mas bella y rica del mundo, 
di-somboi anilo eu el goUo de BrnK<la ccrca de Calcula, despues de 
recorrer sciscicnlasie);uas de ramino. Su iochura casi conLinua, es 
(le dos leguas y su proTiindidad de 60 pie$. Rcúnensele varios oíros 
ríos, algunos lan caudalosos como el Rbin, y de inundarioaes perió­
dicas como el Nilo, que contribuyen en |íran manera i  la eiilraordí- 
naría forUíidad de aquellas comarcas. Ademas no hay nadie que ig­
nore que sus aguas pasan por «agradas entre los indos que las con* 
sideran priiitegiadas para la tar lodos los pecadas del alma,

:’i j  Dios del mundo.
[3} Esle ftraa rulo ó carro de diez y seis ruedas conduce la  es- 

láluadcl dios colocada entro la de Boloram su padre y la de Sa- 
budra su hermana. Cuando los sacau en proresion bay fanáticos 
que consignan hacer el sacrificio de su vida al ídolo, lo cual 
prarlican echándose boca abajo delante del carro para que losapl*',- 
len sus ruedas. Esta bárbara superslicion que hacia muy (recuenles 
estos actos de fanatismo, va desapareciendo, sin embarito de que 
seirun las piiblicaciopes de aliionos viaficros todavía hace poeo> 
afios han tenido ocasion de presenciar algunos ejemplares.

(4; nios de la destrnccion.
{9} La palabra pagoda signinca templo.

f  u t i  '  “  .
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iiesijjnün los indos con e l nom bre de S ib  ó  M a h a d e v a ;  e s  de­
c ir , el ¡zran D ios, e lD io sp o re sc e le n c ia .E ii el interior se  vene­
ra mili lu 'llisim a escultura de m adera, que ba jo  la figura de un 
toro rep resenta  un dios, y  los brahraineacuidan en e l pórtico 
ilci templo uno de estos ao in ia les ,á q u ien  m autiencu con es­
m ero y tra tan  con  re sp eto . E s te  afortunado pupilo es conoci­
do y designado con e l nom bre de l o r o  b rah m in a ', e s  m as pe­
queño que los bueyes d e nu estros cam pos, y  so distingue 
csencialm eu te por lo desarrollado d e su giba en e l lomo, por 
sus astas corta<<, por ítas o re ja s  lacias y por la  considerable 
porcion de p elle jos que forman su s m arniellas. E l cuarto  tra­
sero se  halla m arcado con  un símlwlo que le  caracteriza , co­
mo consagrado esp ecialm en te á S cb iv a . D ebe este  honor 
sinisuiar á  X a n d i ,  buey de su  raza y corcel que ba escogido 
e l dios cuando s e  digna b a ja r á dar un paseo por ta tie rra .

Muchos ra jaed s y particu lares opulentos han enriquecido 
la ciudad que consta de SOO,UÜO liab iian tes, con pagodas 
suntuosas adornadas de espaciosas graderías quecom unicaa 
con  el (jan g es para m ayor comodidad de los que tienen  que 
p rartirar abluciones.

l’ or lo tan to , una v ez  tomado en cuenta todo lo espresado 
no vacilé m as en adoptar una determ inación; he visitado á 
Bom a: h e  estado en  Jeru sa le n  y en la M eca: mi partido pues 
debia ser m archar á  Benarés; de este  modo habré pernoctado 
en todas las ciudades san tas del mundo.

Al punto, p u es, tra té  de investigar los m edios de v ia jar 
m as cóm odam ente. Podía em barcarm e en uno de los innu­
m erables barquichuelos carjiados de m ercancías que bajan 
de B enarés á  Calcuta y  que en seguida regresan  por Pattnaa 
á la  ciudad san ta , m ontando el Hugli y e! G anges; pero no mo 
satisfacían demasiado aquellos tn o su íi (barquillas) construi­
d as á  la  ligera ; adem as que tengo poca afición á  los cocodri­
los que alim entan aquellos rio s  y mucho miedo de los tig res 
que pueblan los continuos islotes de que está  sem brada su 
co rrien te . T o r io  tan to  decidí v ia ja r por tie rra , para cuyo 
intento podia escoger uno d e dos m edios do traslación : pri­
m ero el g a r i ,  segundo el p a la n q u ín .  El g a r i  es  una esp ecie 
de ca ja  d e forma de tem plete ó  de pagoda d e reducidas di­
m ensiones, cu bierta  ó guarnecida de cortinas y  sustentada 
por un e je  de dos ru edas enganchado á  dos bu eyes de giba. 
Estos están  dotados d e tan  grande ligereza que siguen un 
caballo al galope y  hacen  liasta vein te  leguas d e jo rn ad a; los 
pintan las p iern as, pechos y  b asta  la  m itad del cuerpo de co ­
lores d iversos, azul, ro jo , \erd e, e tc . ,  y  dan á su s astas for­
mas caprichosas y ra ra s  que les  h acen  adquirir en  su prim er 
periodo d e tern ero s. E s te  modo de v ia jar no me convenía 
tam poco, porque m e persuadí sin  mucho esfuerzo, de que 
aquella esp ecie  d e carricoche n o  era  otra cosa que un que­
brantahuesos; en  vista de su  exam en  renu ncié ser\irm e de 
ta l veh ícu lo . (<)

E l p a la n q u ín  e s  com o una litera  entoldada y  provista de 
alm ohadones que perm iten sent.irs«i ó  ech arse ; el todo, roas 
ó  m enos rico  y  adornado según e l m ayor ó  m enor precio de 
a ju ste , .<ie coloca sobre largos bam búes, cuyos cabos conducen

( I )  E n  l a s  c c r r í n i a »  d e  P o n ili c h c ry  e m p le a n  u u a  e s p í t l e  d e  no­
c h e s  U n  in c ó m o d o s  c o m o  lo s  q u e  q u e d a n  d e s c r i io s  y  q u e  lU m a a  

<>)D slan d e  c u a t r o  r u e d a s , íiob re  la s  q u e  in s is le  u n  p atw llo n  

A d o se l d o  le r r io p c io  o ir c u n s c r il o  p o r  u o a  b a la u s tr a d a  d o r a d a . E n -  

R a n c h a n a l  liro  b u e j e s  p in la d o s  d e  c o lo r e s  c o u  a s t a s  d o r a d a s  6  

a d o r n a d a s  d e  a n illo s  d e  o r o .  I.OS o p u le n to s  r a ja e d s  v ia ja n  e n  m a g -  
n ilito s  k tcdha t b o r d a d o s  d e  c o lo r e s  j  a r r a í l t a d o s  p o r  e lc f in le s .

cinco  ó se is  hom bres llamados L oes . Estos m aichaii cantando 
para arrep lar su s pasos á compi'is y  cam inan tan  ligeros quo 
cuando q u ie ien  hacen  de jornad a h asta dos lepuas por liora. 
E ste  modo dü % ia jar es muy cómodo y asjradablo. p ero e s  pre­
ciso  trasp ortar e l equijia je  en hom bros de cargadores llama­
dos c u iis , los cu ales no se  en cargan  d em a\ or peso de dos 
arrobas. l>e lodo esto  resulta que viajando asi se  lleva una 
com itiva de doce 6  quince personas ú quien es e s  fuerza 
m anten er y  p a g a r , reQexion que me hizo d esistir de esli’ 
propósito despues de m speccionar detenidam ente mi bol­

sillo.
Aun m e quedaba el recurso de ir  á i-aballo. pei o  ueceyi- 

taba com prar tre s  calmllos á lo m enos, uno para e l gu ia, y 
dos para e l equipape y  para m í; a s i . pues, decidí esi ti en  di' 
verdadero naturalista, m archar á p ie acompañado de uu solo 
cu fí que pudiera servirm e á la  vez de guia y cargad or, l ’uso

sobre su cabeza mi pequeño h atillo , v no á  la  e sp a lib . poi­
que era de casia  demasiado noble para esto , y  [tarümos 

am bos como dos verdaderos peregrinos.
E l ardiente sol de la India, se  alzaba apenas por cim a de 

las pedregosas cresta s  de (ia te s  (1 ) cuando enijiezaba á r e ­
co rre r el magnífico pni'íage que s e  eslie iid e en su a v e d e c li-

ve basta las o r ilb s  del Hugli, uno de lus infinitos brazos en 
que se  divide e l Ganges para desem bocar en e l golfo de B en- 
g a li. E q otros tiem pos estos campos adm irables, cuna pro­
bablem ente del género hum ano, estuvieron  poblados de cu l­
tivadores industriosos y  felices; pero  desde la dominación 
árabe e  ing lesa , s e  han  cubierto  d e boscjues espesísim os ha­
bitados d e anim ales feroces, y  la  esclav itud lia convertido los 
seres de su  escasa  poblacioD en se re s  abyectos y  estúpiilus.

Un dia, auiique cerca  ya de l’attiiaa . en tré en d eseo , hala­
gado por la  frescura de la  m añana, de internarm e por una 
esp ecie d e alam eda que so estendia delante d e mi v ista , y 
para no m olestar ¡i mi guia le  m andé fuese á esp erarm e á tu. 
t c h a u v a d í  (2 ) dos ó  tre s  leguas del sitio en que m e liallaba. 
D espues, siguiendo un sendero trazado por búfalos salva- 
g e s , gané con  intento de herborizar uno d e aquellos b o s ­
ques silenciosos cread os por la devastación  de la conquista 
musulm ana y  cristian a , reflexionando la  influencia que e je r ­
cen  sobre la s  grandes obras de la  naturaleza la s  incesantes 
revoluciones que afligen n uestra jío b re  hum anidad.

En mí calidad de europeo y aun mas d e n aturalista, e x a ­
m inaba con e l  m ayor in terés aquella soberbia v egetacio iu in i- 
ca  sobre la  superficie del glolio á  escepcion de la del Brasil; 
veía  e l r a v a p u  (3) cuyas flores sem ejantes a l jazm ín  exalaii 
e l arom a m as suave, abrigado á la sombra del t e c k  ( i )  de 
flores am arillas; la c a i ' a l a m a  i5) de olor d etestab le , aunque 
de granos esce len tes despues d e preparados; e l m a m jh a s  (fi'

M o n ta ñ a s  la s  m a s  a l i a s  lie  l a  In d ia  iju e  s e  c s i ie i id e n  d e sd e  i'i 

calK i C o m o rin  l i a s ta  q ii in ie n U s  le g u a s  h a c i a  C a c h e m i r a .  S.’ p a ra ii  el 

C o r o m a n d e t  del M a la b a r .
,'2 ) E l  tc k iu c a d i,  q u e  lo s  in g le s e s  desipinan r o n  e l n o m b re  rh n l-  

t r ia s  «  e k t ¡ l lr i< u ,  so n  u iia s  e s p e c ie s  d e  r a s e r n a a  ó  p a r a d o r e s  p ú b li­
c o s  c o n s lfu id o s  »  c o s í a  d e  in d o s c a r i 'a l lv o s  c u  c i lio s  a p a r l a d o s e i i -  

tr e  lo s  b o s q u e s  j  a l a  in m e d ia ció n  d e  a lg ú n  e s la n q u e  p a r a  d a r  o h ! "  
á  lo s  v i a g e r o s . E i i  e llo s  s «  e n r u e o t r a  a b r i í o ,  » g « a  d e  a n o j  v a l­

g u n a s  v e c e s  le|£um bres y  le ñ a .
(3 ) Cadambo jnmiHipora. S o n n é B 'T  

U !  L ' r a r ú t  I n n g i f u H a ,  S o s s e * .  

i5i 5 íei'rríím Sii'!<8n.*T.
'#  ( '¡ r lm r a  U o t s .

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO I)li LA S r\ M ll.IA S.

«1« liujas sem ejantes iil lau rel, de flores H ranJcs b lan cas la -  
c lioiiadas do carm csi, y de ewjuisitu perfum e; y  el l>elel, el 
siiK iii, el itioiiad, árbol cuya mader.i resp<-laii las hormigas 
blancas d estru ctoras du todos los dem as árbo les; |)almeras, 
jiiiayrtvüs, baiirinos. e l casiw , y  en  suma tan lassoberb ias pro- 
cluc' iones quo, adem as de casi tod asLiseu ropeas, n ace n , c re -  
re n  y »e propagan con uiia fecundidad y  un vi¡ior descono- 
I ido f i i  nuestros clim as. V ejucos ó enredaderas de infn iitosy  
brillantes m atices, se  ab a llan  de mil m odos sobro mi c,ibeza 
iormando espesísim as bóvedas que costaba sra u  trab a jo  pe­
n etrar á  los monos que acudian de lo m as alto do la s  cim as 
lie los bauibus y palm eras á m irarm e con  curiosidad iiifontil.

E n tre  estas c^u ic-iluras de hom bres llamó mi alciicioii 
particu larm ente e l h u lm á n ,  por ser unu d e los mil c ien  mi­
llones de dioses de las indos, y  (jue nuTced i  la protección 
que les otorj^in los hrahm inos seham ulti|ilicado prodisiiosa- 
m ente en  todos los bosques d e Coromandel y  Ucui¡ala. Ks 
muy pecpieñito, de pelo ro jo  cen icien to , muy oscuro hacia t i  
lom o, y  muy c laro  casi anaranjado en  e l pecho; su cara y 
mauos son n egras y hé aquí porque.

Hulmán on otro tiempo era un r ic lú ,  {santo}. (1) célebre 
por su talento , su fuerza yasrilidad. Uu fruto muy esquisito , 
la  m a n g a ,  boy dia aban danle en In d ia s , ex istía  solo eu to u - 
c e s  en e i jaj-din de un gigante fei'Oi de C eilaii. Consagrándo-

La caza dcl liftrc.

6c  Elulniaii al b ien  do su p atria , t i ’ató de apoderarse dei frulo 
valido de su destreza y agilidad, y  lo consiguió U n  comple­
tam ente, que esti'a jo algunos pies de árbo les. El s íg a n te  en 
>eiiíKuiza le  hizo arro jar e o  un brasero lleno de fuego, que- 
ilando desde en lo n ces con  las m anos y la  cara  negra á  con­
secuencia de tra tar de apagarle para ech arse fuera.

I ’udc tam bién  contem plar á  mi gu sto los h u lo c ,  el ¡nono  
d e  v a p u c h o n ,  e l r i lo io  y  e l k a a i .  Estos últimos son trav ieso* 
\ soberbios com o iodos los m acacos, á  cuya esp ecie  ¡>erle- 
n ecen , lo que no impide á los indos venerarlos m ucho; creen  
que el abna de los .sábios, es  decir de los brah m ines, pasa 
despues de la  m uerte a! cuerpo de estes  auim alos. M atar une 
d e estos b ich os e s  delito que acarrea la últim a p en a.

Ademas de la  prodigiosa variedad de monos, habitan  los 
bosques de la  India gran  cantidad de anim ales fe io ce» , cien 
v eces m as peligrosos; e l tig re  rea !. (1) Ja p antera m as pe-

I Cuantió los indos pnfupnlrau uso dt riiio> U rriblís anim a- 
Ii », no traían do dpfpndfrae di; ninsun mudo sino que ipctmancfen 
Inoioiilfs Lasta ijuc arrrbala á cualquiera de elios y  lo arraslraal 
bosque; pnleiifes los ilfnias eaclaman iranquilamcnií: E l ti(tff

quena, aunque m as feroz que e l p rim ero , luibitante e sc lu si- 
vo de la lu d ia , su única patria por mas que algunos natura- 
lintas la confundan con una ligera variedad del leopardo de 
A frica: e l lobo t ig re  d e cabeza d e gato, m anchas d e p au teia 
y  patas d e p erro , y  que saben  los indos y p ersas utilizarlos 
en la  caza de g acelas.

E n tre  los m enos peligrosos hay <]uc contar los e le fan tcí, 
rin o cero n tes , búfalos salvages. g ace las, c ierv o s, etc.

Preocupado con  m is observaciones cien tíficas no eché 
de ver que m e había estraviado; el ca lor era sofocante, y  el 
cansancio  y  la sed me abru m aban ; com enzé á nialdecir 
m i im prudencia; la profunda soledad (|uo m e rodeaba, hacia 
dar i  mi im aginación formas gigan tescas á  las historm s de 
ladrones que m e habían referido los del p a ís , de modo, que 
tan to  (em or m e producia la  posibilidad del en cuentro de una 
fiera com o e l de un hom bre. L os la g h ,  m e liahian dicho, son 
bandidos determ inados que co a  dulces m aneras halagan á

tirn c  iju P  c o m o r . w  poii^cctos dp&caii&ar  ̂ d o rm ir en  p a z . «Eq 
d a  u u  b a r ó n  m e ti lo  p a r a  n a d a  d e  l a  in f c lii  v ic l im a .

’ t  l'n  santo, un hombr« venerado (lor su pifdad.
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lüs viagcros, los acompañan bajo  preteslo  de gu iarlos, y 
« uaudu m enos lu esp eran , les  firrojan uü la io  a l cuello y  los 
nuitim liespu cs de despojarlos de cuanto llevan. Ja m á s hacen  
in e rc íd  do la  vida sobro todo á los co in e d u r es  d a  v a c a  como

Human 4  ios europeos. Fe lizm ente m e condujo la casualidad ú 
un sitio  d el bos<iue, donde era  m enor la  espesura y desdo 
donde descubrí una colum na de humo por cim a d é la  copa do 
u n ir b o !;  esto  restitu yo á  mi ánimo toda su eo crg ia , porque

Benarés. mirada del lado del templo.

era prueba c lara  estaba próxim o á  una h abitación , ta l  vez á 
un t c h a w a d i .

Apresuré e l paso y á  los pocos m om entos llegué á  la  ori­
lla de un estanqu e. S eria  im posible dar á  com prender con  
esa ctitu d  toda la bellez-i del paisage que m e ro d é a la . Cir­
cuyendo e l borde del estanque descu brí un esten so  jard ín  
perfectam ente cultivado y  á  uno de su sestrem o su n a  casitíid e 
aspecto agradable modelada com o ia  generalidad d e lasq u e 
sirv en  á lo s  indos. E staba constru ida de tie rra  y  ladrillos re­
vocados de ca l m uy b b n c a ; constaba de uu solo piso y ten ia  
p racticad as dos ventanas pequ eñas. Un avance del techo 
sustentado por pies derechos delgados de m adera qu e in s is - 
tian  so b re  un banco  d e t ie n a  batid a, depurada y guarnecida 
d e cal foi-maba una esp ecie  de galería ó p eristilo  tan  rústico  
como de buen efecto . E l in terior estab a  asead o, sin  co nten er 
rastro  de estiérco l de v aca , lo que probaba que su propieta­
r io  no era  brahm in ni devoto; su  m ueblage era  m uy modesto-- 
no consistía  sm o en  una esterilla  de ju n cos cuidadosam ente 
legidos y  algunas vasijas do barro cocido; dos arcas de ma­
dera auardabau los vestido» y todo lo m as precioso que po­

seía ; esto  era  lo  que esencialm ente descubrí y  todo lo qu« 
necesitan  y usan la  m ayor p arte  do los indos. L'na simple 
esterilla le s  sirv e  de c jim a, de alfombra p ara  sen tarse  cruza­
dos (le p iernas, y  de m esa y  m antel par» sus com idas.

(L a  c o n lin u a c io n  en  e l  n ú m er o  in in ed ia tu .J

U P E Ñ V D E  LOSENAM OR\DOS-

I R A D I C I O S  D E L  S I G L O  X V .

I.

En e l año de U 1 0 ,  cuando lodavia los sectarios d eM aho- 
ma eran  dueños de la  fértil y  h en nosa Granada; cuando los 
estand artes adornados con la m edia luna eran  m ecidos por 
tos v ientos d e S ierra  Nevada sobre los allos m in arete* d e la 
Alambra; una herm osa m añana de p rím a 'e ra . se  hallabiin
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rcuQíüos en la  plazo de E c ija  una pw cion  de jóv ou es de los 
mas disliiiíju idos d e la  ciudad, y  lo que e ra  muy propio de ü u s  

añ os, disputaban s<^re la  belleza, gracia  y  donaire d e las da- 
m asandaluzas, procurando á  porfía ponderar cada uno las 
prendas de la q u e  había cautivado su  corazoii.

— Donde se  presenta una niña no muy a lta , b lanca , con 
ojos azules, pelo  ru bio, y  esa  vivacidad qu e naluralm enle tie­
n en  las iTialagueñas, decía uuo, re tíren se las dom as m u - 
g e re s ... .

— ¡Je sú s! ¡Qué mal gusto tien es! contestaba e ! o tro . Sin 
una te z  m orena y  delirada, uuos ojos n ebros, y  un pelo  como 
el azabache, no puede babor herm osura ni gracia.

— V aya, no te n c is  idea de lo m ejor, una estatu ra aventaja­
d a, un ta lle  delgado y flex ib le , y  una carita  pálida con ojos 
garzos, y  pelo castañ o, me parece que b aria  v enta ja  á todas.

— S e ñ o res, el com plem ento de la lierm osura y  perfección 
está  en  una blanca como la  n ie v e , y  con  o jos y  pelo  n egro  co­
m o e l ébano. E sto  nadie lo h a  disputado.

— Apuesto á  qu e jam ás os habéis parado á  consid erar lo 
(|ue son unos ojos v erd es, i'odeados de pestañ as largas y  po­
bladas, que s e  destacan adm irablem ente sobre una te z  blanca 
y  algo pálida, por que esto  e s  e l com plem ento de la  sensibi­
lidad , d e  la  in te lig en cia .

— Y  tú don T ello , ¿de qu éo p iD ío Q eresenp u n to ám u sercs?  
E s ta s  palabras se  dirigían á  un já v e n  de herm osa pre­

se n c ia , como de unos vein te  y  ocho añ os, y  que m ientras 
los dem as disputaban, no tiabía hecho m as que so n reír lige­
ram en te, acariciando de vez en  cuando su largo y sedoso bi­
g ote . Era h ijo  do la  antigua y noble fam ilia de los A guilarcs, 
y  sum am ente rico , pero ocupado h asta enton ces en  e l e je r­
cicio  de la s  a rm a s,  y  ansioso de adquirir gloria, y  de añadir 
nuevos b lasones al escudo de arm as d e su s m ayores, n o  se 
liabia cuidado d el am or, y  s e  había m ostrado indiferente á 
las m iradas de fuego do la s  dam as andaluzas que m as de una 
vez le  h abían  m anifestado, que d o  les  eran  indiferentes sus 
nobles prendas y  apuesta y  gallarda figura.

— Y o no teng o opiníon en  es la  m ateria , le s  con testó  con 
dulzura, porque como no ha llegado e l caso de e leg ir, n o  me 
h e  detenido á  anabzar su s rostros lan  detalladam ente como 
vosotros.

— Vaya no s e a s  h ip ócrita, ¿un jo v en  como tú , no h abrá  te­
nido su s am orcillos, aunque no haya sido m as que por pasa­
tiempo?

— Y o h e  b u sca d o  b a s ta  a h o ra  la  g lo r ia , cu an d o  la  h a y a  co n ­
seg u id o  m e o cu p a ré  d e l a m o r .

A este  m ism o tiem po cruzaba la plaza un rico  com erciante 
d e Granada, ju d io , y  m uy conocido en  toda Andalucía por la 
frecuencia con  qu e la  recorría  con sus rica s  m ercan cías , y  fa­
moso por su habilidad y conocim ientoen  toda cía se  d e negocios.

— L cv í, L e v i, (asi se  Uamaba e l judío) leg rító  uno d e lo s jó - 
v en es ; se  tra ta  d e m u geres, y  de rougeres h erm osas; tú  que 
tien es tu  dom icilio eu G ran ad a, á  quien tu  trá fico , tu  ta lento  y  
sobre todo tu  dinero te  dá cabida en  todaa p artes, d inos, *qué 
ta les son las m oras d e esa  herm osa ciudad?

— lA h lL as hayliad isim as.
— P ero no llegarán  en mucho á la herm osura, al g race jo , á 

e s a  sal, á e se  en canto , á  esa  alm a que tien en  n u estras an d a­
luzas.

— La» « e tu n ^ jre s  de los m usulm anes no p erm iten á  sus mu­
g e re s  tan ta  libertad  com o disfrutan las crisiiaD as, y  e s  dlTieit 
ju z g a r de s\i sal y  de su pracia ; pero  en punto á h erm »-

su ra, hay m uclias que uo cedei ian á los m as bellas de Anda- 
lucia; y  quizá algunas que las aventajáran.

— Im posible, im posible, contestaron lodos, oso e s  un insul­
to , era  m enester que fueran m ugeres de o lro  mundo, porque 
en e s te n o  las hay m aslíiidas que las de nuestro país.

— Lo sou en efecto, añadió Lc\ i, pero eso no quita que tam­
bién  lo puedan s e r  eii otras partes. E n  Granada conozco yo una. 
que no digo Andalucía, olniuiidci en tero  no p resen tará otra  qu<* 
le llaga ventaja en herm osura. Tendrá ahora unos diez y  ochu 
abriles; su esta tu ra  es alijo aventajada y  esbelta , su color mo- 
i'ono claro  teñid o de un lig e io  carm ín  (jue apenas se  traslu­
ce  á trav és d e su finísimo y trasparente cu tis ; sus cabellos son 
negros como la  turrnalina m as abrillantada, y  tan  abundautes 
y  largos, que b ien  pudieran serv ir de velo á las herm osísi­
m as fonnas de su  cuerpo; sus ojos rasgad osy n egros parecen 
pen etrar h asta el fondo del corazon; sus labios de color d e r o -  
sad e jan  en trev er e l virginal esm alte de su igual dentadura; 
y  su ta lle  flexib le co m o eltro n co d e una palm a, rev ela  en  cada 
uno de sus m ovim ientos la dignidad y gi'acía m as com pleta. 
Su sb razo s torneados , su blanca y dehcadam ano, su pié lige­
ro  y  pequeño, están  dando á conocer su alto  origen, y  la e s ­
clarecid a nobleza de su  raza; porque sabed que os estoy ha­
blando de una de las prim eras doncellas de G ranad a.  de la 
h ija  de Abenabo alcaide de T orre  B e rm e ja , de la herm osísi­
m a Ardana, Su padre que la  ama con d e lir io , nada ha perdo­
nado para que si es  p o s ib le ,  su educación sobrep u je á  su 
h erm osu ra ; y  su talento es ponderado com o un m ilagro. En 
fin , las palabras no bastan  á diseñar es la  belleza, e ra  m enes­
te r  v e rla , y  en ton ces estoy  seguro que n o  la  hallaríais compe­
tid ora. ; Al), si la  pudieran v er estos andaluces ta n  enamo­
rados y  fogosos! seguro que lanza c ii  r is tre  se  habian de 
disputar una mirada suya , con  m;is eu tusiaano que la  jK)se- 
sion de u o  castillo .

Cada uno de los jó v en es según el judío traz.iba e l cuadi o 
de su m o ra ,  bacía en tre s í com p araciones,  y  se  preparabii á 
h acerle mil preguntas; m as í l  pretestando sus m uchas ocupa­
c ion es , le s  saludó, y  se  re tiró  a l m omeulo, dejándolos encanta­
dos con  tan  m agnífica descripción Hombre había e n tre  ellos 
que hubiera emprendido la  conquista d e Granada solo por 
v er é  su sabor ó cautivar á  la  tan  exagerada m usulm ana. La 
m ayor p á rte lo  juzgaron ponderación del ju d io ; pero  las pala­
b ras de este profundizaron hastadoude jam ás habian llegado 
los o jos mas apasionados de las h ijas del B c t is : e l corazon du 
don T ello  de Aguilar acababa de sen tir uim em ocion que ja ­
m ás había esp erim entado: su imaginación com enzaba á  agi­
ta rse  fuertem ente sin  sab er por qué; y  en  su  alma ju v en il se 
reproducía la im ágen trazada por e l judio con  tan ta  viveza, 
que no podia sosegar. Ensim ismado y taciturno s e  despidió de 
su s com p añeros,  que atribuyeron su silencio  á  su indiferen­
tism o por las m ugeres, y  le  acompañaron con  las chan zas de 
costu m bre, llamándole el casto , e l filósofo, y  e l insensib le.

A j)enas llegó don T ello  á su  casa se  eticerró  en  s u  habita­
c ió n , y  comenzó áreprodu cir en su  interior las bellezas do la 
h erm osa m ora, y á re c re a rse  en  la pintura qu e acababa d e escu - 
ch a r . Insensiblem ente su co razo n y su  cabeza fueron v o lcan i- 
záodose h asta US estrem o ta l. que cuando quiso volver en si, lo 
fué im posible; ya no era  dueño de su  razón; una pasión para él 
h asta  eo to a ce s  desconocida la  había ofuscado enteram ente- 
E n  vano reflexionó que podía h aber una d istancia ium easa 
d é la  pintura a la  realidad, y  que p od jía  s e r  muy bien  una 
exag eración  del ju d io n a cid a d ela sc ircu a sta o cia s ; por dcm a?
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fui' 'iiic  rccu m esi- ii lo ridiculoque era  em prend onioa aventura 
lie caluillero andante, enaniorándoíse de una persKjna á quien 
110 liiilíia visto ni cuiiocido; inúlilesfuoron sus esfuerzos: la idea 
dp aquella herm osa n juger so le  presen taba siotn|irc rom o una 
« m b r a  im portuna, s e  cruzaba en  tod as sus reflexiones 6  inu- 
tilizalia todos su s raciocin ios. Pasú la noche en una inquietud 
consiojosii. en  un desvelo penoso ■ y  asi que am aneció mandó 
buscasen al ju d io , é  hizo le  in d icasen , n ecesitaba  verle 

pronto para un asunto d e im porlaiicia.
No tardó en p resen tarse  e l judio pensando que algún ne­

gocio com ercial era  el ob jeto  de Ui ciUi, pero quedó e s lra ñ a - 
inente sorprendido, cuando cncontini á  don Tello  apoyada la 
cabeza en su m ano, desencajado el sem illante, y  ta n  abis­
mado en  su s re flex io n es, que ni se  apercibió de su  pre­

sen cia .
— ¿E u qu e puedo serviros? le dijo con  voz b a ja  y  sum isa.
— ;A li!m iam i> :o L e \ i, ( le d ijo  don T ello  lc\mitándoi>e y

estrechand o fu ertcn ien le su m an o ,'p erd o n ad , no habia n o ­
tado que estabais a b i. Os be llamado, para un negocio  de 
q u e  depende mi Iranquiliiiad . mi \ ida en te ra . D ecidm e; i la

|)inliira que ayer b ic is le is  ile la  h ija  del alcaide ile T orre
IJem ic ja  e s  exacta?  íN'o hal>eis exagerad o liada? ¡,1.a  liabeis

¡lintado tal rom o es? No me ocultéis la  verdad, por <¡ue...
— Se ñ o r, n o  solo no hay nada de ponderación , si no que por 

e l contrario , m e queiló muy corlo  al d escrib ir su l)cUeza, su 
atractivo  v su s gracias, que nudigo las palabras, e l m as de­
licado pincel lio podria bosm iejar. E n  ella p arece ([uc e l Cria­
dor ha h erb ó  a lard e, ba prodigado g racias sin  lim ite s , y  que 
la  naturaleza s e  ha em peñado en  acum ular perfecciones; en 
«n a  palabra, e s  m enester v er á  A rdana, para com prender su 

herm osura, e s . . .
— No. no d ica s  m as, porque cad a palabra tuya es un nue­

vo estimulo en  mi alm a: mi amor y  m i im paciencia crecen  de 
xin modo indefinible, cuando te  oigo liablar .le  esa  inuger, de 
esa  m ora, de e s c  án gel, y c s in d iíp e n sa b lcq u e  me proporcio­

nes v e rla , hablarla, decirla que la am o.
— No creía  que vu estras preguntas puiliesen llevar un oh. 

je to  ta n  cstrañ o , p ero yo os suplico que os tranqu ilicéis, y  no 
dejeis qu e se  apodere d e vos una id ea , que e s  de lodo punto 
irrealizab le . L a  m enor tentativa para lograr lo que acabaisd e 
indicar, no nos costaría m enos que la vida. Abenabti que ta n ­
to  como ama á  su  h ija , tan to  es celoso  d e su honra, de su 
guarda y re ca to , nos b aria  em palar sin  m as que saber que 
nos había ocurrido este  pensam iento. L o s m as nobles, los 
mas rico s , los ñ a s  distinguidos m asulm aues de Granada a n -  
sLm como vos verla  y  h ab larla , y no se  han atrevido á inten­
tarlo viviendo en  la  m ism a ciudad, siendo de una m isma re ­
ligión, y  teniendo m uchos de ellos re lacion es de am istad con 
su p ad re. Calculad si con  vu estras cond iciones podrias lo­
grarlo . Y o  por mi parte os aseguro que jam ás en traré en  em­
presa tan  arriesgada, y  á  fuer de buen com erciante, no em­
prendo negocio en que pueda h aber una quiebra ta n  fatal.

 L ev i! esclam ó e l jo v en . T ú  n o  am as, tú  no h as ama­
do cómo vo. tú  no h as sentido jam ás abrasarse el corazon en  ̂
una pasión ta n  v io le n ta ; porque de lo contrario  c o m p re n -; 
derlas que estoy dispuesto á  tod o, á arrostrar lodos los 
peligros, á  m orir por lograr mi o b je to . Infiere de a q u i,  que  ̂
no te  ho llamado para que mo ex ag ere s  las d iücullades, s i no 
para que m e avudes á d iscurrir m ed io s , p ara  que me p ro- 
porcioues i  c c¿ ta  de los m ayores sacrificios ver á esa  m ora. 
i<.)uieips oro? pues b ien , te  daré cuanto p o seo , que es b as­

tan te pani sa tisfacer tu am bición, pero cond úcem eá su pre­

sen cia .
— Ni por todo e l oro del mundo em prenderia una locura 

sin  resultado. L o  s ie n to , pero no puedo en trar de ningún 
modo en  vu estras ideas, son un im posible, y  asi con  vuestro 

perm iso  me retiro-
— ¡Ah infam e! le dijo don T e llo , agarrándole fu crtem en to  

por e l brazo . ¡ D espués que me has robado mi tranquilidad, 
despues que h as encendido en  mi pecho un fuego m e stin - 
gu ible. ahora me aban don as! ¡Ahora no quieres ayudarm el 
¡N o, no será  a s i !  Tú h as presentado esa  m uger á mi imagi­
nación . tú  me has de llevar á su p re se n c ia ; y  re s u é lv e le , ó

á morir conm igo on la em p re sa , ó i  quedar ahogado entre 
m is mimos. No busque-i razones para disuadirm e porque s e ­
rán in ú tiles ; esto y  re su e lto , de aqui no saldrá» sin  haliei- 
cumplido mi d eseo , sin haberm e ju rad o que me proporciona­

rás v er á Ardana.
E l ju d io , que sentía su brazo como prendido con  una ar­

golla , m iró en ton ces atentam ente al jo v e n .  sus o jos estaban 
ensangrentados á h in ch ad os, su s facciones dem udadas, cu­
b ierto  su  ro stro  de una palidez m orta l, y  sus lábios y  barba 
tem blaban con  un movimiento convulsivo casi imperceplibU-, 
Conoció que e l com batir de fren te  aquel frenesí era  espo­
nerse á un atro p ello , y llen o  de espanto discurría com o po­
d er salir de aquel apuro por cualquier m edio. ¿ P e r o  qué 
había de d e c ir le ?  ¿.Cómo cabnarlc  en  aquella furiosa e x a l­
ta c ió n ?  P o r fin y a  se  resolvió y  le  d ijo  temblando-.

 Os rep ito  que la em presa ray a  en lo  im posible, y  por
m as qu e d iscurro no eiK u en tro  m edio , no digo de realizarla.- 
1> T 0 n i aun d e em prenderla. Siilo hay u n o , p ero terrib le ,
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iiriip sjíad o , qiio ofrece jilguiia pequeña p robabiliiiad , y  al 
cjiie creo  que uii ca k ille ro  com o vos uo se  presUirá.

— Vo m e prcstartS ú tocio no <¡endo una iiifam ia. 
l*ues en  e s c  c a s o ,  s i ab ju rarais vu estra  re lig ió n , y 

iibm zárais públicam ente e l m ahom otism o, en ton ces yo me 
en cargo d e estableceros en G ranado. y  la l vez e u to n cM .... 
con  e l tie m p o ....

— jAli D ios m ió : esclam ó ol jo v e n , soltando á I ^ v i , y  le -  
\antando las m anos y los ojos a l c ie lo , ¡ l la s ta  dúnde nos 
conduce una pasión sin f ie n o ! P ero  la niia es p u ra , es  ho­
n e s ta ,  y  v o s , Dios m ió , no perm itiréis que un ci'isti.ino, que 
u n  español n o h le , se  detcnfja  d í  un m omento en  la impia 
•dea de ab ju rar vuestj'o  nombre santo . V iolenta e s  la  pasión ' 
<jue destroza mi pecho ,  p ero nunca ,  jam ás me separaré de ' 
vuestra re liijio n , de la fé que recib i oii la cun a. D e ella e s -  
jiero  e l alivio en esta aflicción cruel.

non  Tollo dejó en ton ces caer la cabeza en tre sus manos 
riibriendo con  ellas el rostro , y  quedó por un larpo rato  en 
“ilen rio . E l ju dio cre ía  qu e haíiia logrado su  o b je to , y  que 
«ion T ello  movido por el celo  do la  relig iou  iba á d esistir de 
■̂11 p royecto . Pero se  engañaba. Levan tó  luego la cabeza ya 
con sem blante m uy tranquilo, y d irig iéndose'á é l le d ijo : '

— L o v i,  sién tate  y  discurram os. T e  perdono e l grave in­
sulto que me lias h ech o , creyi'ndom e capaz d e a lan d on ar 
m is san tas y  divinas creen cias por una pasión te rre n a , y 
lias imai.Hnodo que esta podia ten er m as fuerza que la fe de 
un c r is tia n o , sostenida por la gracia  del que e s  solo D ios. 
Mas no crea s  por esto  qu e desisto  de mi in ten to . Escúcha­
m e, y  ju ra  que m e av u d arásá  realizar la idea, que tu  impia 
V sacrilega indicación lia hecho n acer en  m i a lm a. Supuesto 
c|ue mi estancia  en  (¡ranad a es e l único medio de poder v er 

<i A rdana. tal vez de h ab larla , y  d e llegar á significorle mi 
am o r; yo tom aré el nom bre y trage d e e sc la v o , tú  me lle­
varás en  tu  com p añía, y  liarás cuanto tu  ta lento  y habilidad 
le  sugieran para venderm e á Abenabó, y  si io co n sig u es, si 
yo soy adm itido en e l núm ero de su s esclavos, lard e ó  tem ­
prano yo conseguiré ver á  esa  muger encantadora; sus ojos 
(ol vez leerán  en las mios la  violenta pasión que h e  concebido 
por e lla ; ¡ quién sal>e si esc ila ré  su com p asion ,  ó  si en con ­
traré  s im p atías! Al m enos tem lré e l consuelo de vivir cerca 
de e l la ,  y  sí o tra  cosa no c o n sig o , ile m orir en  su  s e r -  
\ ICIO. Tú  podrás apurar los m edios de tu  posicion  y  de 
(u talento para inclinarla á mi favor, y  sin  p erju icio  de re ­
com pensarte anticipadam ente tan  im portante se rv ic io , si 
un é s ito  feliz llegara á coronar esta em p resa ,  yo te  m a- 
lufestaré que soy muy agradecido. P or lo  que .uas am es, 
no m e niegues este  favor en que muy poco ó  nada con^ 
pi-cimetes. y  salvarás mi vida. P ro m etf que m e iiyudarás, 
iiinigo L e v i ;  jú ram elo , y  pídem e cuanto quieras.

— Posib le ea eii efecto  realizar ese pensam iento, ¿pero h a - 
l^-is Rilculado sus inconvenientes? ¿Sab éis  la  abyección , las 
penalidades, los trabajos por que te n e is  q u e  pasar? ¿No com­
prendéis que s i Ardana n o  adm itiera vuestro am or, d escu - 
liriria  á su pad re vuestro in ten to , y  vuestra osadía seria ca.s- 
tigada con una m uerte horrib le? Y  auu suponiendo que ella 
os araára y corresp on d iera , ¿la  v ig ib o c ia  de su pad re no pc -̂ 
dría descubrirás? D esistid por D ios, desistid  de una empresa 
que ninguna probabilidad tien e de bu eu  é x ito . O s doy esle 
consejo  por que os tengo afición , porque s é  que v a is  á buscar 
\ uestra perdición; vos no sabéis esos p eiros com o guardan 
sus m u gfres, y  con cuan poco pretesto  m artirizan á iin  cris­

tian o . At m enos aplazad la  e jecu ción  de vuestro p ro y erlo  para 
mns ad elante , y  ta l vez dentro  de unos dias ol am or m as ca l­
mado habrá dado lugar á  la rofloxíon. v conocerei? que vues­
tro  proyecto e s  iina lorura.

— No am igo, mi pasión, por el moilo con que ha n.tcido en 
m ia im a .p o r la  violencia con que se ha p resen tad o , es de 
a(]uellas que no tien en  m as térm ino (|iie ó  la posesion del o b - 
je to a m a d o , ó la m u erte. Todo cuanto has dicho lo comprendo, 
¿p eroqu é im portan los padecim ientos, los m arlirios. la  m uer­
te .  s i llego á v er esam u ger que tú  has pintado»? ¿Serán  mayo­
re s  que los que ahora destrozan mi corazon? No, L ev i. no ha­
blem os m as, escusa perder el tiem po en  reflex ion es inútiles, 
estoy resuelto á todo, y  tú  me ayudarás. ¿Me lo ju ra s  L e v i? ...

— ¡P ero , señor, es  p o s ib le ....
— ^ ta n  posib le, que sin  p erder un m om ento, n i replicar 

m as palabra, vam os á ponerlo en  p ráctica , lu  o brarás, y m e  
guardarás un secreto  inviolable, y  sea ciuil fuere e l resultado, 
hasta d esp u esd e mi m uerte ó de mí triunfo, solo los dos lo 
sabem os. ¿Me h as comprendido?

— Perfectam ente comprendo ijue no h .iy  m edio de haceros 
desistir de esa  locura, y  os prom eto lodo lo que acab ai* do 
encargam e, á pesar de la convicción que tengo, d e que os voy 
á cau sar e l m ayor daño d el mundo; m as nunca m e im putareis 
los resultados que jo jala me engañe! pero  seránfunestisim os. 
Ya me te n e is  ílispuesto á lodo.

— (íra c ia s , L ev i. esclam ó e l jóv en  echándole los brazos ni 
cuello  con entusiasm o, d e hoy en adelante e l éx ito  d e esta 
em presa depende de Dios y  de tu  habilidad y buenos servicios. 
T om a, le  dijo alargándole un bolsillo bien  provisto d e oro. 
prepara 1o  necesario  para nuestro viage. y  m añana an tes  que 
am anezca, yo seré  ya tu  esclavo , y  m archarem os á donde me 
conduce mi am or, á Granada, á la  p resencia  de esa  m ora que 
ha arrebatado mí corazon ,y  cautivado mi voluntad entera.

II.

Ninguno de los dos s e  descuidaron en h acer los indispen­
sab les pre|)arativos de viage. y  a l día siguiente m uch oan le!. 
de que se  descubriesen en e l O riente los prim eros alb ores de 
la  m añana, y a  dos hom bres m ontados en dos mulus s e  diri­
gían á G ranada. E l jú ven  don T ello  m anifestaba en  su sem ­
b lante c ie rto  aire de satisfacción , y  a^juna vez sonreiii 
ligeram ente; m ientras e l  judio le  observaba con aten ció n , 
p ara  v e r  s í descubría la  m enor señal d e duda ó arrep en ­
tim iento, y aprovecharla haciéndole d esistir de atiuella m al- 
liadada em presa. Ambus cam inaban silenciosos pensan­
do en  lo sm ed io sq u e  habían d e em plear p ara e l  desem peño 
de la parte respectiv a, y  los dos encoutraiian grandes diticifl- 
tad es; pero  e l uno estaba loco de am or, y  e l  otro com|)ronie- 
tído á  ayudai'le, y  asi no era  fácil que se  arretlrasen . Poi fin 
l-ovi fuó e l prim ero que perturbó este  silencio .

- C o n  que en efecto , ¿vos no retru cedeis en e s la i ju e  ba-n 
se  puede llam ar locw a?

— No, L e v i.a n te s p o rc lc íin t ia r io  estoy muy satisfeclio di¡ 
h aberla em prendido, y  es tau ta  mi im paciencia, que me pa­
re ce  que las m u b s no andan, {[ue e l cam ino es infinito, y  qu e 
e l tiem po que siem pre \ uela ahora e s tá  parado.

— P u es en ton ces es n ecesario  que con\ engam os en  el pa­
pel que coda uno hemos de rep resen tar, en  las cundícionei
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que vo» Je b e is  le iic r  c omo mi o iclav o . y  en lo que yo como 
vufsíro ilu fu o lie de ilc<'ir.

 Eti cfeclo , e s  muy ju sta  tu  observación, conlcsló  e l j ü -

»en; me llam nré como tú  quieras, seré  lo  que c re a s  con\e- 
uiente qu e spa.

El com biniir todo cuanto hablan d e decir y  h acer, le s  o cu - 
l>ú tiran p arte  del cnm ino, y  lo  restan te  lo volvieron á em plear 
cada uno en sus m oditacioues; L cv i. discurriendo e l modo de 
no comprom eter ni su  vida n i su (orlu n ii,y  de «arar todo el 
interés posible; y  don T ello  saboreándose anticipadam ente en 
el placer, de que dentro d e poro  seria  esclavo d e su am ada. I-a 
vista de la  herm osa ciudad que en cerrab a  e l ob jeto  de aquella 
espcdicion, llamó la aten ción  de en tram bos, que m uy pronto 
se  encontraron á la puerta de T orre  B erm eja  donde habitaba 
Abenabó.

Acostumbraba á frecuentarla e lju d io . ya para vend er al­
guna de sus m crrn n ria s . ya para cum plir al¡íiinos encargos 
de! alcaid e, que tam bién entonces quiso verle.

— ¿Qué n oticias, le d ijo , traes  de tie rra  de cristian os, y 
que m ercancías has comprado?

— Seü or, las n oticias, aunque m e pese d ecirlas, no son 
muy favorables á tos granadinos. E l infatigable don Fernando 
aumenta cada dia su  e jé rc ito  y  sus conquistas, y  lien e  y a  si­
tiada í  A ntequera; y  este  viape no he comprado m as (pie un 
esclivo  q u em e encargó im  rico com erciante am igo m ió. I.e  he 
comprado en L o ja , y  aunque me ha costad o caro según su ca ­
lidad. porque e s  hom bre de b a ja  esfera , estoy conten to  sin 
em bjrgo . porque e s  un jov en  ta n  robu sto , de lan buenos mo­
dales, de ta n ta  in teligen cia  y  honradez, que ciertam ente no 
se desdeñaría de tenerlo  en  su serv icio  un gran señ or, C ou - 
fieso que en  los pocos dias que le  ten g o , le  he tomado tanta 
afieioa y cariñ o , que si no tuviera comprometida mi palabra, 
le conservarla para m i. ¡A h, e s  u n aalh a ja !

Tantos elogios escilacon  la  curiosidad del a lca id e, y  dijo 
*1 iudio que quería v er aquel tan  ponderado esclavo , intro­
ducido i  su presencia don T ello , se  cruzó de brazos, é  incli­
nó la cabera h asta ponerla al nivel de las rodillas. E l moro, 
después de haberle exam inado atentam ente, dijo a l judío.

— En efecto , su p resen cia  e s  muy buena, previene mucho 
en su favor, lo comprarla con  gu sto: y  dirigiéndose al es­
clavo le  preguntó: ¿dónde habéis riacidoT ¿cuál es vuestro 
nombre y vu estra  familia? ¿có n o  h abéis venido á la  esc la -
»itU(l?

— Señ or, mi patria os S e v illa , mi nom bre Ju an , m is padres 
unos pobres labrad ores, y  hace tre s  añ os que tuve la  desgra­
cia de ca er cautivo. F u l vendido rom o esclavo á un labrador 
de Lo ja, á  cuyo servicio  Ijc  estado hasta que este  rom ercian- 
le  me compró liace pocos dia«.

— iS a b re is  f'ntonces algo de cu ltivo, y  podréis encargaros
del cuidado d e un jard ín ?

’ -F .stu ha sido precisom enle laocupacion de una gran par­

te  de mi vid a.
os quedaríais con gusto en  mi sorvicio?

Don T ello  arrancó entonru s un profundo suspiro para disi­
mular que aquello era lo que m as deseaba, y  añadió:

— S i al que ha perdido su  libertad  lo fuera perm itido esco ­
g e r ...  pero  vos me p areceis un señor tan  bu eno ...

— Sois adem asm uy d iscre to , I .e v i. dijo a ! ju d io , este e s ­
clavo se  qued ará en mi casa . Y a  sabes que tra to  b ien  A m is 
esclavos cuando ellos lo  m erecen , v e=te es acreed or á que 
le  proporciones un buen señor.

K iM ü  V I I I .

— Sabéis q u W b d a  deseo tanto como serv iros, pero  tengo 
comprom etida mi palabra, y  n o ...

— Q uiere d ecir que’ doblaré e l precio en  que lo  tra ías ajus­
tado. y  á tu  amigo le proporcionarás otro.

A t.nl indicación  « o  hubiera resistido e lju d io , aunque su 
ánim o n o . hubiera sido dejarlo , y  aunque haciendo alguno 
m elindres para m as disim ular y  sacar m ayor partido. Don 
Tello  fué a ju stad o, y  admitido como esclavo  del alcaid e.

Gozoso este  con  la nueva ad qu isición , le  hizo seña pa­
ra que le  sigu iera , y é l mismo, después de satisfacer a l ju ­
dio su im porte, lo  llevó á h  habitación de su h ija . Estaba 
Ardana recostada en un magnifico alm ohadón, vestida de una 
sencilla  y  finísim a tela b lanca , que d ejaba p ercib ir su s linda 
form as, y  por debajo del tu rbante, cuyo velo estaba echado 
á la espalda, siilian abundantes tren zas de su s n egros cab e­
llos que se  rep artían  en ord as al reded or do su  torneado 
cuello y  de su  elevado pech o , y  se  ocupaba en bord ar en 
compañía d e su a y a  y  esc lav as. Apenas v ió  en trar á su  padre, 
fué á lev an tarse, mas e s te , llegó en te s  que lo verificase , y 
y  dándola un b eso  en  la frente la  dijoi

— Hija m ia,'v engo á p resen tarte un esclavo , que acabo da 
com prar á n uestro  com erciante Levi. Aunque h om bre común

m e lia parecido de tan  buena presen cia , me l a  ponderado 
tan to  e lju d io  sus buenas p rend as, qu e me he resuelto  i  
en cargarle e l cu id ad od eru estro  ja rd ín . ¿Qué te p arece h ija

Durante e s ta  breve p resentación , los rascad os y lindos 
o jos de la  m ora s e  habían v a  encontrado con los del cautivo, 
((ue absortos v radiantes dé placer, com o dos luceros en  una 
noche seren a  de invierno, la habían deslumbrado y hecho 
bajar los suvos. Y a  habla recorrido toda la  figura del csclavo,
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que le pnreció noble y  lu'rmosa; su cocaiOQ lml)ia sentido un 
efecto . <pie rn  aquel momenlo ¡ilriliiiyó á  i’OniiMsion. y sintió 
(ibrasarse su s niegillas que so lificron  de un color bastante 

\ ivo.
 Me p arece tnuv liie n . P .i J r e  m ió. e s  jíiv en . rolm sto. y

l)ien dispuesto, y  si sus buenas cualidades corresponden 
con su esle r io r , no dudo q ¡io se  liará ilit:i>o de vuestras bon­
dades. E n to n ces, dirijjii'ndoso al esclavo, le  dijo con  una 
am abilidad encantadora; ¿y tú conoces el .irte  de cu ltiv ar las 
flores, de cuidar la s  p lantas, y de arreglar un jardín?

— Señ o ra , co o t«stiié l inclinándose profundam ente, vuestro 
esclavo pondní lodo e l esm ero posible en cuidarle de modo, 
ifiie en co n tré is  e n  é l lozanía y  alguna novedad.

 Me alegrares porque ;ia s  Qore» m e gustan tan to ! si las
cuidas b ien , mi padre estará  tam bién contento , y  te  tra tará  
con dulzura. ¿No e s  verd ad , padre mío?

— S i.  mi querida 4rd an a , sa b escu an to te  am o. y todo lo  que 
le  cgiT^ilacc, e s  tam bién  o b je to  de mi predilección.

Kii spiíuida volviúá im prim ir un beso  paternal en la  [ren­
te  ele su b ija , y sa lió  acompañado del esclavo, que fu¿ lucfio á 
en cargarse d el ja rd ín . Cuando salió don T e llo d e la  habitación 
lie la inora estaba com o deslum brado, e l corazon p arecía  que 
no tenia bastan te  cavidad en el pecho para m ov erse, y  su 
pulso latía  con  violencia, .\penas se  quedó solo esclam ó ¡Dios 
mío! ;Quó herm osa m uger! ¡Bendito seáis una y  m il v eces por 
h ab er suscitado en mi alm a e l deseo de arrostrar esta  empre- 
.'a ! ¡Haced, D ios m ió, haced que mo am e! S e a  esta  m ora mi 
e sp o s a , y  los m ayores trab a jos serán  para mi d e lic ia sá  su 
liiilo. Pueda yo  com placerla en el cultivo de sus flores, y  sino 
consigo otra dicha al m enos b  v eré conten ta.

E ste  mismo deseo le h izo d cd icarsea l m omento á recorrer 
e l ja rd ín , á observar las m ejoras que poilia in ten tar , y  á  in­
form arse do la s  c lases d e flores que contenía. O bservó que 
m uchos m iradores y  ventanas del palacio de su señor caian  al 

ja r d in . y  sospechando que la s  de sii adorada estarían  hacia 
aqu el lado, ten ia  siem pre fijos los o jos en ellas por si lograba 
v er aquella herm osura, que tanto le habia cautivado. Este 
mismo deseo le  h acia  ta n  asiduo en e l  tra b a jo , ta n  cuidadoso 
en trasp lantar Qorcs. a rreg lar los dibujos de los cuadros, 
lim piar y  n iv elar las ca lles, que e l ja rd in  varió d e aspecto en 
m u yp ocotiem p o.F .í4o  a n im ó ála  m ora í  pasearlo conm ucha 
frecu en cia , y  liacer observar á Abenalió tanto las m ejoras 
que se  notalian en  e l ja rd ín , como el buen gusto é  inteligencia 
del que lo d írig ia. ¡Cuánto gozalia e l jard in ero  en cad a uno 
d e esto s paseos! ¡Con cuanto entusiasm o oia la s  a laban - 
a i s  que Ardana le  p rod igaba,  y  con  q\ie satisfacción y  
gusto le  presen taba siem pre algún lindo ra m ille te , que 
com ponía d e la s  flores m as nuevas y significativas! Sin 
fta b a rg o , y a  llevaba algún tiem po cuidando el ja rd ín , ya 
habían trascurrid o algunas se m a n a s , y  no solo no habia 
podido hablar á  Ardana, sino que e s ta  apenas habia liecho mas 
<jue dirig irle algunas cortas preguntas, cuyo ob jeto  e ra  s d o ín - 
form arse del modo de cuidar b s  flo res. P or roas que s e  perdía 
don T elio  en m edU acíones, cuan to  m as d iscurría el modo de 
significar su  pasión á  quella encantadora m uger, n ías dificul­
tad es encontraba. T em ia mucho errar el prim er paso, porque 
(le e l dependía e l bueno ó  m al é i i i o  de la  em presa. Re.solvió 
p u es. Qarlo al tiem po y é  la  casualiilad, que le  proporcionasen 
oca.síon de hacerlo  con alguna probabilidad de ac ierto .

Entre tanto e l ju d io , estimulado por e l compromiso y mu­
cho ma-" por e l in le r ís  de la aran  recom pensa qtie esperaba.

no se  babia ulvidado del pobre cab a lle ro , á quien no habia 
podido volver á  v er ¡mr m as (pie disimuladamente lo liabia 
intentad o. S e  presentaba to n  m ucha frecuencia en  e l castillo 
llevando sieinpi e te la s . a ilere zo s. y adornos d e mucho gus­
to, y  ('“pialKi con  cuidado una oc.ision d« hablar con Ardana, 
para calcu lar el efecto que e l esclavo la  había cau sad o . ha­
cerla  ,  si le  era  posible alguna indicación ,  y  poder 
proporcionar alguna esperanza por pequeña qu e fuese 
s) pobre es<'lavo. á quien se  figuraltfi desesperado. Siempri» 
ipie lügralw verla la p regu n taba; rom o le  iba con e l nuevo 
esclavo . Si estaba conten ta  de su s se rv ic io s , y  s i era  dócil, 
fie! y  honrado, como le habían d ich o , y  á  todas estas pre­
guntas contestaba la mora con tan m arcado in te r é s , que L e - 
vi penctríi hasta e l fondo de su c.orazon,  y  lo  crey ó  bastante 
inclinado á corresponder oí entusiasta amor de don T ello .

E ste  le jo s  de desesperarse pasolia con  resignación  los 
días en su trab a jo , y las noches en d iscurrir m edios de des­
cubrir su p asión , contem plándose dichoso solo con v er algu­
na vez al herm oso objeto de su am o r, ó con que le  dirigiera 
alguna palabra com pasiva, ó  le  h ic iese  alguna pregunta sobre 
el cultivo de Lis flw cs. S in  em bargo, hacia  ya algunos dias 
t|ue so asom aba con m as frecuencia á las v e n tan as, que ba­
jab a  ma.s á  m enudo & p asear, c|ue te pedia flores. Y  aun había 
creído sorprender alguna mirada de in terés y  cariño. TJn día 
quedó estrañam ente sorprendido al oír qu e Ardana le  lla­
maba desde uno de los balcones mas b a jo s , y  apenas s« 
acercó  lo d i jo :

— yu iero  que m e compongas un herm oso ram o. V eo que 
tienes mucho esm ero en arreglar el ja r d in . y  muclia afición 
á la s  flores.

— Señora, le  dijo el jóv en  acompañando su s palabras con 
una mirada d e fuego y  una espresion que daban b ien  á co­
nocer lo que pasaba en su a lm a , el deseo qu e vuestro escla­
vo tien e d e com placeros, le  enseña sin  duda e l m étodo m ejor 
do arreg larlas, l^ s  flores son ta n  h erm o sas, que no puedu 
m enos de aficionarm e á e lla s . ; Quién no am a la  h erm osu ra!

— S i, m as sin  em bargo, como vives en  la  esclavitud ; como 
ta l vez en tu país h abrás dejado alguna persona qu e te  inte­
re s e , y  á quien desees volver á  v er. creo  que e l amor de la 
herm osura de tas floie.s será  m uy secundario.

— Siem pre la  libertad os apetecib le ; m as sin  em bargo es 
tanto e l cariño con que vuestro padre m e trata , tan ta  la  bon­
dad con que vos me di.stinguis, que nada echo d e m enos es­
tando á  vuestro serv icio . Tampoco tengo fuera de aqui per­
sona ninguna que pueda interesarm e; sin  em ltargo, os lo con­
fieso, amo con delirio, pero  mi cariño está  reconcentrad o en 
este ja r d in ...  en  estas flo re s ... e n .. .

Pronunciaba estas últinias palabras con  una em ocion tan  
m arcada, con un acento  de exaltación  ta l, que Ardana temió 
que iba á escapársele alguna palabra im prudente, y  como si 
v iese venir sobre su cabeza un ra y o , se  re tiró  p recip ilad a- 
m ente dejando al jard in ero  sin concluir la  frase y  sin  poder 
com prender lá  tend encia do aquella im prevista conversación 
y  d e ta n  veloz retirad a.

S in  em bargo, liab iau n  motivo que á é l le  e ra  desconcha 
cido , V que liabia impulsado i  la  d iscreta  m ora á sondearle. 
I .e v i. que había ya conocido de un modo ind ud able,  que á la 
h ija de Abenabó no le  era  indiferente su e sc la v o , trató  de 
dar e l último paso, y  un día que la casualidad io proporcionó 
hablarla sin  testigos, la  dijo:

— Señflra. vo tengo «uma confianza en vuestra discreción
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\ íalcnto, y  fio tanlo eu  vuestra bm idad, que me he decidido 
á confiaros un secre to . ¿Surcis U n buena que me pioniü te- 
ic is  no revelarlo?

— No siendo cosa que pudiera in teresar a) honor 6  á la \ ida 
de nii padre, os ju ro  por Alá «luc quedará scp u lbd u  en mi 

pecho.
 Libróme D ios ni aun de pencar nada que pudiera ofen­

der á vue.-iiro padre en  lo m as n iinim o. K1 seri'eto  p erten ece 
rsc lu 'iv a m e n teá  vuestro jard in ero . ¡Me causa tan ta  com pa- 
siun esc jó\cn !

Ardana no pudo conten er un ino\ iinienlo de curiosidad 
suma, y  con  alguna lud w rion  preguntó con viveza:

— iLi- ha sucedido algo? ¿ha com etido alguua falta? ¿esta 
en algún peligro?

 S o , ¡pero se  prolonga tanto su cscla\itud! ¡debe sufrir

(auto!
— Y  qué, ipcQ sais rescatarle? ¿T rata  él de conseguir su li­

bertad?
— Esto, s i él quisiera le  seria sum am ente fácil, iwrque tie­

ne medios para consefju irlo. Salied . ly este es precisam ente 
el secreto  que qiieria  confiaros' que \uestro esclava  es de 
una de las m as distinguidas fam ilias de A ndalucía, es  tan 
uoble como caballero , es  don T ello  da Aguilar, cuyas \ irtu - 
des. riquezas \ alcurnia son la  en%idia de E c ija , su patria.

Al oir es ta s  palüJiras, e l rostro  do la m ora, cambió de 
culor m uchas v e ce s , y  dificilm etile podia ocultar los encon­
trados afectos que luchaban en su in terior. E l saber que su 
esclavo, á quien ella habia comenzado á  am ar en  secre to , era 
im caballero tan  noble y  rico la aleim iba y enor^ullecia; 
mas creyendo qu e e l ju dio la  luiblaba con aquel m isterio , con 
el objeto d e interesarla para que consiguiese la  lilw rtad . la 
hizo estrem ecer . S in  em bargo, logró reponei se  alguu tanto, 
y dijo a l judio con  cierto  in terés muí disimulado:

-M u c h o  me alegro de ten er un esclavo tan  distinguido: ¿y 
'O S  p en sareis , ó  te n d ic is  com ision p ara rescata ilc?

Levi que la habi.i observado cuida*losam eutc.> pura quien 
lio habia sido perdida la  eaiociou de la  lind a moi-a. juzgó 
oportuno no desaprovechar la ocasion que se  le  presentaba 
de declararse form alm ente, y  le  dijo:

— Vuestro esclavo  no solo no ¡ip etecc la  libertad , sino que 
estoy seguro, (|ue no la in ten tará  hasta babor apurado todos 
los m edios posib les de conseguir e l objeto que le  lia cscfu v i- 
2ado.

— Kn verdad, que no entiendo ni lo que d ices, ni lu que 
quieres d e cir , tu  lenguage envuelve mil contradicciones tjue vo 
no puedo com binar.

— S i. é l  h a  \enido á Granada con u n o b je to d ific iJ.p ero d ii;- 
n o d c  un caballero ; y  ta l vez m orirá sin  la  dicha ni aun de 
v>plicarse.

— ¡Cómo! ¿ l'u i'sq iu ' ha venido por su gusto? ¿No era tu e s ­
clavo? ¿No le  habías cuuipi ado en l.o ja , y  la }o  este concepto 
lo vendiste á  mi padre? ¡(Jue e s  esto , Lo\ 1! Tú m e engañas, 
c n e s to la y  a lgu nm isterio .

— Perdonad, señ ora, si tu ve la  usadia de engañaros, si pude 
formar p aile  de una intriga am orosa; pero m e causaba com ­
pasión e l pobre jó v e n ; ;suüia tan to ! ¡Kra tan loca y  doses¡>e- 
I adfl su pasión! No pude m enos, m e comprom etí á ayudarle.

— l’íid a v p z o s  enliendo m enos, cada vez em hrolliiis mas 
<ina conversación ou\ o objeto no acai>o lie com prender. Ha­
blad. esplícaos. ¿(,>ué em presa, que amoi’.  c|iie pasión e s  esa 
de que me hal>l;iis?

 Senoi'8 , apoyado en  la  prom esa d eq u e este  secreto  s e r á
uu sagiado para vos, vais á com prenderlo todo.

K1 ju dio le contó uotouces m inuciosam ente cuanto habia 
pasado con don T ollo , y  concluyó antojándose á  los pies do 
Ardana, y  suplicándola se  com padeciese de aquel am ante, 
que t ’jd o  lo liabia espucsto por su  am or, perm itiéndole lo vie­
se  y  lo d ijese alguna palabra, que alen tase sus esperanzas. 
Ardana. cu yas niegillas dui aute la esp licacion  do I.cv i habian 
pasado de una iwíidez suma al m as encendido carm in , cuyos 
ojos habian brillado de p lacer al oir los trasportes de amol­
d e su  ja rd in ero , envanecida cou  e l cariño do un jóv en  tan 
noble , d iscreto  \ arriesgado, faltó m uy poco para que confe­
sara que tam bién ella am aba ciegam ente; pero pudo domi­
n a rse , y  solo le  contestó:

 L ev i, retiraos; hace mucho tiem po que estam os hablando
y  pueden estrañm lo; os faculto para que veáis á  mi esclavo 
y le  digáis, que una pasión tan  exagerad a es vordadoram ente 
ap reciab le ; ([ue me interesaré por su  su e rte , y  sabré ap ie- 

c iar en lo posible su sacrificio.
So rotii'ó e l judío satisfecho de su  declaración, que había 

comprendido que no habia di.igustado cuando no habia sido 
bru scam ente desechada, y  m ientras «iconti-ó  una ocasión 
favorable para consolar á  don T ellu , y a  éste habia notado la  
mudanza de su am ada, y  liabía sentido brillar en  su corazon 
un cavo de esp eran za. M as cuando le refirió  e l judio e l re­
sultado de su e.splicai-iün io n  la herm osa Ardana, tem ió vol­
verse  loco  de p lacer. Abrazó y  besó ind v eces á L ev i, le  lla­
mó su am igo, su am paro, su p rotector, y  le hizo lautas y tan 
m agnificas prom esas, que e l buen é x ito  de aquella empi e s i  
interesaba j  a  tanto á la am bición del com erciante, com o al 

amor del jó v eu  esclavo.
Estas esp eran zas, este  prim er paso que ta n  buen resu lta ­

do habia ten id o , no lo hicieron olvidar la prudencia que ne­
cesitaba. y  asi procuraba disim ular su pasión, mostrándosu 
cada vez m as afanoso, mas leal y  com placiente con AbenaWi. 
que tam bién le  cobró mucho cariño, y  le  permitía en trar solo 
en e l [lulacio \ aun en  las la b ita c io iies  de su h ^ a , siemi>ru 
(jue iba á  p resen tarle  ñores ó  fru tas deV ja rd ín . m ora, que 
no era  m en os d iscreta que h erm osa,  aunque algu nas ■veces 
iwdia hablarle á so las, to escusaba cuidadosam ente para no 
c*scitar sospecha algw ia ni en su a\a, ni en las demas e sc la - 
\ a s  que la ser\ ian . M as e t am or no n ecesita  de p alabras, 
tiene un lenguage mucho m as significativo, y  su s m irada',, 
su tu ibacion , su virginal ru bor siem pre que vela a l ja rd in e­
ro , h; m auifestaban de un moilo indudable que era amado y 
cw'respondido con igual entusiasm o.

A p esar de esta  conv icción , fa lta l»  aun alguna cosa al 
jo v en  caballero para estar com pletam ente tranquilo; am bicio­
naba con im paciencia ten er im a esiilicacion  eon Ardana para 
d ecirla  que la  am aba, y  oír de su boca que era  corre^iondido. 
Se  le  figuraba que conseguido esto , voria deslizarse con  pla­
ce r  los añ os de su vid a, aunque iw  adelantase mas en  su em­
p re sa , y este  deseo le  l iiío  ensovar uu m edio que pudo cos- 

ta r le  m u j caro .
E n la s  v e ce s  que h ab ia  entrado en  la liabilacion de mo­

ra ,  pudo observar que un corpulento limonero del ja rd ín , n a  
solo llegaba con su s ram as liasta la  ventana, sino que su co­
pa frondosa se  elevaba liasta defenderla de los rayos del sol. 
t 'n a  noche cuando ya todos dorm ían, decidió á tro [ia r prir 
e l á rb o l y acerca rse  á la voiiliiiia que estalui ab iorla . ponjua 
era  en  lo ma» caluroso del verano; ma-: apenas lo había \ci i-
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I
ficado, cuando uaa p crrila  quu dormía en la liabilacioii de 
Arduna, vieiidu que la:í ram as inm ediatas se  mo\Í3 n , comun­
ico á  ladrar lan  desaforadam enlo. que duii T tllo  leiiiio  que 
d espertase á todos y le descu briesen, en cuyo caso lo Ijabia 
penlido todo, y  lid \ fz  la \ida. S e  m etió, pues, en  lu m as es­
peso del árbol, y  se queiló iimwvil esperando con ¡m'^icilad el 
térm ino de aquella despracia. M as por fortuna la peri'a asus­
tada se  refugió en e l lecho de su ania, que aunque doa[)Crlú 
no hizo raso do su ladrido. L a  acarició  litandam cnto, y  am­
b a s  volvieron á  dorm irse, coq  lu cual el pobre ja rd in ero  que­

dó m as tranquilo, aunque no había logrado su ob jeto . Muchas 
noches \olvio e l enam orado jó w n  ú su a ta la ja ,  sin  (juc m in­
ea tuviese la diclia do que Arduna lo n o tase , pero tampoco 
la  desgracia de ser descubierto. ¡Cuánto gozó algunas \eces 
contem plánd ob á la suav elu z de la luna, ó  á los pálidos re ­
fle jos de la lámpara que íilumbr.iba su dormitorio! ¡Cuántas 
noch es pasó sentado en una ram a del árbol entregado á  sua 
am orosos pensam ientos!

( S í  co fic/ u ii'á f»  el n ú m er o  in in ed ia lu .J

Jo sB  QvevsDO.

ESTUDIOS HISTORICOS.

C o roD S cio o  d e P r c i B b U s .

EL C-IBALLO BLANCO DE LA IillirESA PE BOnK.MlA.

E rase un día solem ne p a ra  la  reducida ciudad d e Budectz 
lesid en cia  principal entonces de los grandes duques de 
B o h em i.} y  por c ierto  era tiem po ya de que algún fausto su -

; ceso  consolara aqoel pobre pueblo de la muei te  de D a -  
cu s  II. su  último soberano.

C racu s II babia sido para sus sú b d ito s ,  no lui se­
ñ o r , sino un am ig o , un b ien h e ch o r, un p ad re ; pues 
en tre  las im portantes instituciones ron  qu e dotó á  su pue­
b lo . fué una la fundación de escuelas publicas, cscu cU ?
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de cuyo reuoinbre liace m iírito )a liisloria de la  edad m edia.
Nuestra relación  vemonla ai ¡lüo 'i O  di> iiuostrd e ra , y 

en aquel tiem po de tin ieb las, erau ta n  escasos los hombros 
alao iostruidos, que cualqvücra otro coiiucim iento eslraño á 
los trabajos agi iuolas,  adquiría á  los o jos del vulgo ca i'ác- 
ter de h ech icería , .siendo conniderado como poseedor del ta­
lismán de Araaon aquel que se  atrevía  á em puuar e l cetro  
de la c ien cia .

De este modo había crecido la  gloria de Cracus. no siendo 
por lo mismo cosa fácil escoger un su ccso f digno; sin  em tjar- 
f!0,  había dejado tre s  h ija s , y  en aquellos tiem pos no estabau 
las hem bras escluidas de la  sucesión al truno, ni tam poco 
determinado se  observara derecho d e prim ogenílura. Las 
dos m ayores, gozaban de g ran  reputación , una en m ágla. y 
otra e o  e l a rte  de oui a r ; am bas ten ían  sus partid arios, lo 
que hacia m as difícil la  e lecc ió n , á  causa de que por cual­
quiera que se  d ecid ieran , provocariau infeliblem ente la  guerra 
civil, y  dividir en tre  am bas el poder, a traería  cousecu cncias 
BUD m as peligrosas.

P or lo que resp ecta  á  Libussaliei-m ana me ñor y (]uo frisaba 
Hpenas en los diez y ocho añ os, nadie pensaba en  cargarla 
i on el peso d e la diadema para p on er térm ino á  aquellas 
discusiones; era  herm osa, íiioom paiablem ente herm osa, pero 
carecía de las b rillantes cualidades do su.'í herm an as. Su ca ­
rác te r e ra  uno de esos m oilestos v buenos que se  ignoran á 
sí mismo, y  que solo uo corazoii am igo puede guiar, d eseu - 
\olver y h a ce r b rillar, del modo que brillan y  perfum an en 
los ja rd in e s , llores que con  su s ta llos doblados por e l peso, 
.«v arrastrarían  por e l suelo siu una fuerza e s tia ü a , s in  un 
guión que las sostu\ lera .

E.sto. á ])Csar de todo, n o  fue obstáculo para que se  ope­
rara re sp e c to d e L íb u ísa ,u n  cambio prodigioso; obtenía triun ­
fo® ruidosos en  las escu elas p ú blicasd eB u d cctz ; su intclígen - 
cid. que parecía como ¡w strad a, salió de su le larg o , consiguien­
do por ú ltim o co n su g ran p en etracio n , su claro d isceriiim ien to  
> su esqu isita  prudencia, prangearse e l aprecio  uni\ersal. 
N'o podía consid erársela s in  ad m iración , u í escuch arla sin  
^cutirse penetrado de entusiasm o.

Cuaudo de sus lábios ro jos rodaban palabras dulces, s<? 
lf.« podía com parar á un pomo do esen cia  espareieudo mil 
a#omas deliciosos, y  s í alguna vez la  indignación levantaba 
tem pestades en  su pecho, en ton ces, inspirada la  jo v e n , lan­
zóla un to rren te  do palabras sublim es que h acía  estrem ecer 
» su  auditorio de tem or y  de resp eto .

U n su ceso  singular acrecen tó  la  esp ecie  de culto que t r i -  
butaljan los bohem ios á  Libus-sa. D u rau tc el in terregn o , seis  
Ineses despues d e la  m uerte de su pad re, se  di.-iponia para 
« l í r  de caza , ruando se  apareció  en  e l patio del palacio una 
ja ca  b lan ca , bellísim a en sus form a* y proporciones, que no 
l>crteuecia á la  caballeriza ducai, y  qu e nadie sabía  de donde 
'e n ia .

E l gallardo bruto caracoleaba co n  una ligereza y  una vi­
vacidad que dejó adm irados á  todos; y  a l paso qu e huía de 
los que in ten taron  cogerle , v ino por si voluntaiiam ente é  
liumillarse delante de la prin cesa.

Libussa do un salto  montó á  caballo , y  este  cuando sintió 
‘ iprímidos su s lom os, relinchó com o de alegi'ía. com o orgu­
lloso de la  ligera y preciosa carga con ijuc huyó rápidam ente 
hacía el bosque.

De regreso de caza, acaricio  la jó v cn  su gracioso coivel 
que uo lo re c ía  cansado, pue-rto que despues de sahorcai

aquella dulce recom pensa, huyó velozm cnlc dejando á  todos 
llenoa d e sorp resa y  siu a treverse  á seguirle, porque no hu­
bieran  podido alcanzarle.

A b  m auana siguiente y á la hora que L ibu ssa acostum ­
braba á  salir do paseo, aparecía e l caballito en su puesto; 
todas la s  m añanas acudía y  todas las noches desaparecía. 
Convencida Libussa de que debía p ernoctar en  las cercanía j  
de B u declz, le  llam aba NaWbar. ili

Ninguna de la s  p erso n as de la  servidum bre de la princesa 
hubiera osado seguir á NaWbar en sus le janas escu rsion cs, 
porque los bohem ios le tom aban por un dem onio fam iliar 
enviado por e l  genio de la  m ontaña, con quien p reten d ía  la 
creduhdad popular ten ía  Libussa frecu en tes en trev istas.

Obligados los gefcs de la  nobleza á no dem orar m as 
liem |)0 la e lección  del sucesor de C racu s, y  penetrad os de 
tem or y veneración  hácia  la  que gozaba de una m anera tan 
m anifiesta la protección del cielo, resolvieron  arro jarse  á  los 
p íes de Libussa y  .suplicarla reinase sobro ellos. L a  joven  
acep tó, pero no sin  ex ig ir  que an tes  dotase espléndidam ente 
e l consejo  de Estado á sus herm anas, á causa de que no qiicriu 
comprar e l rango suprem o á costa  d e la desunión fraternal. 
Enterados de esto s porm enores, le s  pondremos térm ino di­
ciendo que referim os al lector a l día de la coronación  de lu 
jo v en  reina.

Libussa quiso solem nizar las fiesta de su advenim iento 
de un modo digno de su s virtudes. .Acompañada de una lu­
cida y num erosa com itiva. \ m ontada en su lindo caballo 
b la n co , atravesó la c^iudad para dirig irse á  v isitar la tumba 
que guardaba las conizas de su p ad re, l ’or do quier que 
m archalw la aclam aban victoreándola con  entusiasm o; su ra­
diante herm osura realzada con las galas do su regio  tocado 
no tenía rival.

Vestía una larga (única azul sem brada do flores d e pla­
ta  y  ajustada con  un ceúidor de oro; un m anto de seda de 
tornasolados re tle jos dejaba p ercib ir por en tre  sus pliegues 
caprichosos, e l suave contorno de su delgada cintura y la ra- 
pída m orvidez de sus hombros. Abundantes tren zas de cab e­
llos negi'os salpicadas de ru bíes y  zafiros, descend ían  de 
debajo de su  pesada diadema inundando su flexib le gargan­
ta . E l pueblo la contem plaba con delirio.

Llegaron á  la  tum ba del difunto duque de Bohem ia, y  Li­
bussa, despues d e pagar d e nuevo á  las frías cen izas d e su 
padre su tribu to  d e lágrim as, pronunció con  voz sonora una 
oracion en su elogio.

La m uchedum bre su-speodida, por decirlo a si, de sus íá - 
b ios, la escuchaba con silen cio  rehgíoso. E n seg u id a , cumphdo 
y a  este  piadoso d eber, s e  dispuso á tornar de nuevo á  pa­
lacio .

A la entrada d e un estrech o sendero que corría e n tre  dus 
colinas tuvo que descom ponerse la  esco lta  d e la  duquesa d e , 
jando de observar e l m ismo orden cerem onial que por vía es­
paciosa; la angostura no perm itía m archar m uchos caballón 
d e fren te .

D e im proviso, a l pjisar por el sitio m as recogido del cami­
n o , se  lanza un hombre pim al en  m ano sobre la ¡irin cesa  des­
de e l escondite de ima peña; la pobre niña se  apercibió de la 
acción y  perdió e l color, m as liai'iéndose superior á  osla pri­
m era im presión de te rro r y  pi-asando d q jcn d ia  su salvación 
únicam onte d e su fuerza moral y  del supersticioso tem oi que

I L'’  nil»mn «Jiic r ff íB o .
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I nspiraba. reprim e e] ju s lo  sobresalto que ia asalta , fija en  el 
iiM sino uiia m irada de indignación y m enosprecio y  a la r la  ' 
ro n  su m ágico talism aii el h ierro  que busca un siliu donde 
h erir sep iiro.

Antu tan  noble y  valerosa criatu ra, s e  d esco n tierla  e l mi­
serab le , re tro ced e , vacila y  tira  un golpe que resvala  por en­
tre  la túnica de Libussa y  se  liunde en e l costado d el genero­
so  Nakbai': e l anim;d se  en cabrita  relinchando dolorosamente 
y  vertiendo con  abundancia san íjrc , <Je que salpica los vesti­
dos de su augusta señ ora. TodotuO obra de algunos segundos, 
de modo i|uc untes que cobraran  b asU n te  presencia de esp i- 
n tu  algunos señ ores, para acudir en defensa y au sd io  de su 
re in a , ya esta  liabia echado pie á tie rra  de un sa lto . S in  re ­
sisten cia  se  apoderaron del asesino; era  un pobre loro que 
iinaginando s e r  victim a de in ju slitias  y  d esaciertos del últi­
mo gran  duque, liabia m editado vengar en la h ija los siipues- 
lo s  agravios dcl padre.

Indignado e l pueblo, in te t jia la  vengarla por su mano tra­
tando de apoderarse dcl desgraciado, mas é s le  se  arro jó  ú los 
p ies de la  duquesa, y la augusta señora eslend ió sii m ano en 
seiia l de perdón, e jercien d o  de este modo un acto de clem ei)- 
d a  lie su  prim er acto de soberanía.

E n  medio de la  confusion natural que siguió á este  acci­
d en te , nadie m as que la princesa conservó en tera  presencia 
Ue esp íritu ; llamó ú sus servidores, ios fianquilizó y  fué por 
si Á lom ar la brida de su herido caballo . Q ueria continuar en 
el. pero en  vano lo iiitpntú; perdía mucha sangre y debia sen­
t ir  dolores mu> inteii.sos porque por m asqu e tra tó  de anim ar­
le cüii la la iiü s }  palabras, no pudo so sten erse , dió algunos 
pasos y to n  la boca cu b ierla  de espuma y los o > s  m edio cer­
rados, fué á c a er á  la ladera del camiuo.

La p rin cesa  echó á llorar como un niño al verle a si; al 
mismo tiem po s e  abrió  paso por en tre  la  multitud uu hombre 
d e rostro  %uronil y atezado, que por sus rústicos vestidos da­
ba á conocer su condicion de labrador y  que se  dirigió al inani­
mado caballo . A su  aspecto brilló un ra\o de esperanza en  el 
rostro de la  duquesa, pero lo reprimió rc'cobrando prontam en- 
le  el sentim iento de su dignidad. El labrador que revelaba en 
>u agitada fisonom ía m uestras de una cm ocion re c ie n te , se  ar- 
i  ihIíUó ante N ukbar: tralarou  de que se  retirai-a pero  lo  eslor- 
bó Libu-ssa diciendo:

— D ejad e se  hom bre; tal vez sea  uu enviado del aeuio de 
la  m ontaña.

El labrador sondeó y exam inó ruidadosam cule la  ancha 
brech a  pi-oducida por e l puñal del asesino; tanteó sus mús­

culos en treab iertos, en fin cu ró  con lauta paciencia é  inteli­
gencia  al noble anim al, que poco d poco levantó su s párpa­
dos y  la c a ^ z a  p.ira d irig ir una m irada de agradecim iento al 
que le volvía la  vid a. A poco, las caric ias y [a voz dcl labra­
dor reanim aron al herid o, de modo qu e aunque trab a jo sa - 
n ieute, púsose en pie y  en  esta<lo de tn a rr la r . D espues 
m ien tras que uno de los señ ores o fiecia  á su soberana para 
qu e m ontase una herm osa yegua torda, se  dirigió el cam pe­
sino á  la  p rin cesa , y con c ierto  lono que participaba d e defe­
ren cia  y  autoridad, aseguró no ofrecía peligro la Lérida del 
pobre X ak b ar.

Libussa lo  escuchó a tentam ente; Libussa á  quien oslaba 
som etido todo, esperím entaba el ascen d ien te de un labrador
o.M.uro; consideraba al jó v e o  con la m odestia de un natural 
generoso  que s e  complace en  reconocer su inferioridad ante 
una in teligencia sup erior. El desconocido condujo por In

brida á  Nakbar, que m archó cojeando hasta las puertas da 
palacio; en  seguida desapareció sustrayéndose á los cumpli­
dos de agradecim iento de la duquesa.

D espues volvió distintas v eces con un liálsamo cuya vir­
tu d  eficaz cicatrizó  del todo la  herida de N akbar.

Q uince dias m as tard e, el m isterioso caballo blanco, 
había vuelto á su vida aven tu rera , y  la  co rte  do Bu d cctz . 
guardaba ap en asrecu erd od e este suceso.

II.

Ninguna nube em pañó losalbores dol reinado de Libussa'. 
L os bohem ios se  felicitaban por haber escogido U n  sabia 
com o graciosa soberana, y  pensaban viéndola consagrada ú 
estab lece r e l orden y propagar en sus estados e l am or i  la  
paz. que era d econ d irion  d u k e  y  conciliadora e^ gn ito  invi­
sib le  que la inspiraba consejos.

Dos dotes esen<-íulmenle distintos reconocían  t-odos en 
l-ibussa, la  m odestia de la jov en  y  la  firmeza de la  m ugar. 
E sto  conjunto de timidez y  audacia adm iraba de la im o d « á lo s- 
filosofea de su  piiia, genios superiores á las su p ersliciones vul­
g ares , que para defiiiii la decían  que contristada e l alma del 
gran  duque d e \ erse  apartada de su h ija , había venido á  reu­
nirse y fundirse en la  suva.

En resúm en, Libussa dominaba á su pueblo por su in lo li- 
gen cia , no pasando día sin que diese nuevas p ru ebas de ta 
elevación de su genio y  de la  firmeza de su s sentim ientos.

Fu é ia prim era que hizo aciiñai m oaeda con su efigie, y 
cuando e l artista e n c a ig a Jo  de la com p osicionp resentóel mo­
delo que ia  reproducía sentada m agestuosam eulc so b re  un 
trono, le consideró con satisfaccionprim ero y luego dijo:

— ¿Cómo no recon ocer asi e l poder de una soberana? En 
efecto , están  mu> bien  los atributos de su ran g o : e l ce(ro  la 
diadem a, p e r o ...  d e ja  algo que desear, no veo  en é l nada que 
recu erd e que es muger y  cpie debe e je rce r  an te todos los de­
b e re s  sagrados, las m oiiestas y  secre tas virtudes para que 
la  consagró e l c ielo . De su m isma humildad nacía su  grandeza 
verdadera.

A fin de dar desde la suprema elevación  ejem plo d e mo­
destia. mandó al arlLsla trocar en  rueca su cetro .

Bien  sabido es que en estos tiempos los re y e s , gefes supre­
m os d e ju stic ia  no desdeñaban e je rc e r  por s i misnius e lim - 
purtanle cargo de ju e ce s , y  tam bién que para facilitar e l  ac ­
ceso  á  su persona establecían  su tribunal al aire libre y  al 
a b rig o á  lom as de algunas encin as elevadas y  copudas.

P u es b ien , un d iaqu e l.ibussa cum plía con esta m isión im­
p ortante ,  vió se  la  dirigía á  iwsos lentos y  puiadu j w  una 
nm ger del pueblo, un anciano ciego  v t|ue parecía asoviado de 
anos y de p esares. Su frente anch'isinia devastada por ki.s 
tem pestades de la  vid a, su  barba blanca , su s ojos fijos y  agi­
tados en su s órb itas aunque apagados,  y  las Ligrim as que 
nuinaban de ellos hilo á  hilo surc ando su s arru fad as megilla^ 
conm ovían y escitaban compasion y respeto.

Cuando supo e l anciano que se  hallaba d elaole  de L ibussa, 
JTíurmurÓJ

— Perdonad m is ¡¿grim as, señora; séam e perniitido verter­
la s , yo que sufro tanto.

E n  seguida rontinuó con voz m as entera;
— lie  hecho el cam ino de mi vida luchando inccsan lem enlc 

con la  desgracia: pero  hny me ha \enri.!o su poslrevn gol|x> 
sm dejarm e m as fuerzas que para pedir jw^ít^ia (xintra el
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nfiiiiK" i|UP roiidcna m is úlliiiios dias a l abandono y la dcsii- 

hu'iuii.
— iContva quién alzas tu queja'? pi-pgiinló l-ibussa.
— (lonlra d  conde L'ldarico.
— ¿Y qué lo lia lierho psc sefioví
— Kw iirtiad, señora: yo era  soldado, soldado orgulloso de 

‘ (■r\ir á la patria , ;la  patria! por la  cual sacrificára  yo  todo; 
tenia yo un h ijo  único y que me sipuiesc i. los batallas.

nSiliábam os una ciudad rebelde c u ja  resisten cia  tcnáz 
hacia sufrir privaciones que agolaban e l sufrim iento y e l va­
lor de nuestro e jérc ito ; solam ente el arro jo  de un valiente 
podía asegurar la  victoria; era m en ester que \in hombre de 
rorazon m ontase e l prim ero al asalto á  fin d e sob reescilar de 
e>te modo e l ardor de los soldados.

«Mi hijo dio e l e jem p lo .... ;Oli! ru al fué mi orgulloa\ v er­
le cubrirse de g loria , y  cual m i dolor cuando cayó en mis 
brazos cubierto  de heridas!

i'Gr.icias á su  heroico sacrificio imitado con entusiasm o 
por sus com pañeros, nos apoderam os de la  ciudad; mi hijo 
estaba herido m ortalm ente y  la poca vida que le  quedaba la 
ricbia á su  valor y  resignación .

<iEa tan to  que m is am igos y yo velábam os á  su  lailo . \ i-  
n ieroná inform arnos de (¡u eu n  gran  señor, el conde L'ldarico 
se atribula para ron  vuestro padre el hecho h eroico  que ar­
rebataba en su juventud al que tanto á su nacim iento m e h a- 
b iaen oriju llerid o . Mi indignación no conoció lim ites; me pre­
senté al Kiberano, y  fu erte co a  e l tC 'tim onio de m is cam ara­
das, desenm ascaré ul impostor.

«E l liran duque espidió al punto órdenes para que s e  t r i -  
Viutasen al malogrado jo v e n , victim a de su patriotism o, los 
honores m ilitares deliidus á su noble conducta, espirando asi 
d ich o 'c  V beodiciondo principe tan  ju sticiero .

i'Kl conde que se v iiia r re b a la r  asi la corona qu e estu v oá 
punto de re ñ irle  su im pudente m en tira , se  re tiró  de la  córte 
« oiifuso, despechado, y  abrigando intim o deseo d e v en ta n z a . 
E s ic  deseo lo  ha dejado c re c e r  hasta e l m omento d e su te rri­

ble esplosion.
<iLa dulce com pañera de m i ex isten cia  no pudo sobrevi­

vir á su aflicción m aternal, y  e l c ic lo  concentrando sus rigo­
res sobre mi cabeza, m e arrebató para siem pre su  divino res­
plandor, e l sentim ien to  doloroso d e esta  dobl« pérdida, apa­
gó para siem pre la luz á  m is o jos.

'<[)e lodos los que había amado en b  tie rra , no m e queda­
ba míis que un n ie tec ito  re tra to  vivo de su p ad re, dquien
me tra ia in cesan tem en te  á la m em oria.»

La v o i del anciano a i proferir la s  últim as palabras se 
lam ortiguaba; «¡Ah! b ien io  conozco, añadió, la  herida e s  m o r  
tal, no se  ce rra rá , n o ! ,. . .

«C ou rad oten iasolosd oce años cuando le  confió e l desli­
no e l  tr is te  en cargo  de guiar m is p asos y d e consolar mi s e -  
npciud. ¡Cuánta afección y  tern u ra me prodigaba! cuántos 
tesoros en cerraba su olma pura! Y o , señ ora , me recreaba en 
escudarlo contra  los riesg os qu e rorreriii en  e l  porvenir, aun­
que sin  a lte rar nada de su  candor an gélico .

«Escuch.nndo ¿C onrad o m e p a re c ia o irá  los que Iwbia per­
dido, V concentraba en é l  solo la tern u ra que an tes  distribuía 
en tre todos. No viv ia sino por é l, por é l recobraba mí agota­
do vigor, mi fuerza; por é l m e calentaba aun el s o l ! . . . .

■ l'iia  noclie. ¡noche de inirjuiiiadl c ie n  v e ce s  m as ten e­
brosa que la  oscvu'ídail cjue me rodea, c re i o ir e n tre  s u e -  
uos rim>ove< p itrafios. lam ontoí ahiigadüs que m e sobreco­

gieron  de esp anto ; p resté  atención y nada se n li todo h a­
b ía  vuelto á  en trar en calm a; creyéndom e bajo  la influencia 
de im a pesadilla, cobré de nuevo e l sueño.

«Al d esp ertar por la m añana estrañ é que Conrado n o  acu­
diera com o acostu m braba, á  recib ir  la  bendición p atern al; le 
Ib m é ;ah ! p ero eii vano: no era  ilusión n i cng añ o so p resen tí- 
m iento lo qu e habia colmado mi corazon de angustias sinies­
tr a s  Conrado, mi h ijo , mi tesoro , m e lo habian arrebatado
durante las tin ieb las d é la  n o c h e ! . . . .  A m is lam entos acudie­
ron gentes que trataron  de consolarm e levantando un átomo 
d e esperanza en  este  corazon quebrantado de p esares ; pero  
todo fué inú tii; tas alm as com pasivas m ovidas á piedad do 
mi desdicha, nada pudieron descu brir que les guiara tr a s  tas 
huellas de los rap tores de mi hijO.

«Y  yo padre desgraciado, c ieg o , iq u é  podia h acer por él?
¿á dónde d irig ir m is pasos? Abrumado y  silencioso ocultab.i 
mi abandonada ancianidad b a jo  e l techo de m í pobre cabaña.

«Algunas voces m is negras cavilosidades m e hsonjeaban 
de que restitu irían  á mi regazo á m i pc^re C on rad o: con  la 
m irada dol alm a cre ía  v e r le ! . ..  so m e figuraba oir su voz; 
despues reem plazaban á e s te  dulce erro r otras visiones m as 
som brías y  m as esp :in tosas. Tan pronto se  me ofrecia mi po­
b re  niño pugnando por desasirse de las garras d e un m óns- 
truo, ó bien  cu b ierto  de heridas, ensangrentado; e l fantas­
m a crec ía  con e l  desorden d e mi im aginación, y  m e sentía 
estrem ecido de te rro r en la soledad de mi cabaña.

uL'na noche penetraron  furtivam ente en mi habitación 
algunos desconocidos; uno se acercó  á  mi oido y  murmuró 
con acanto que me heló do esp an to ; «¡A nciano, esto y  venga­
do: fuera tristeza! ;ahi tien es tu  h i jo ! . . . .  Al m ismo tiem po 
p ercib í a l golpe d e una m asa pesada que arro jaban  sobre e l • 
lecho en  que otras v eces reposaba Conrado, y  en seguida ru­
m ores de pasos de gentes que huían precipitadam ente. Aun­
que sobrecogido de te rro r , aun tuve fuerzas para dirigirm e h 
aquel sitio ta n  am a d o .... ¡Recuerdo horrible! toqué e l cuerpo 
inauimado, los re sto s  contraidos de mi desventurado n ie to ... .  
Al principio juzgué que me en gañ aba, que querían  ju g a r un« 
burla á  m is angustias; mi m ano recorría  en  todos sentidos 
su helado ro s tro ... .  ¡Oh! era  é l .  I.o s bárbaros h abian  arre ­
batado al pobre n iñ o , ta n  jó v e n , ta n  b ello , ta n  llen o  de vid» 
y solo me rcstítu ian  un c a d á v e r !... .»

L os que escuchaban quedaron petrificados de hon-or.

E l anciano prosiguió;
«No puedo asegurar cuanlo tiem po duró m i d e lir io .......

Cuando reco b ré la  razori, «n a  m uger, la que me ha guiado 
h asta aqui, volaba á la  cab ecera  de mi lecho prodigándome 
los cuidados m as tie rn o s , los dulces consuelos de una am iga.

nCuando pude cobrar un poco de tranquilidad, m e d ijo  ha­
b ia  huido d e la c a s a d e l conde L'ldarico y llegado b asta  m i para 
cum plir un deber sag rad o , una san ta prom esa. E l nom bre 
del conde tr .ijo  á mi m em oria el principio de tod as m is des­
gracias; á  m is reiterad as preguntas vaciló  co n te s ta r , pero 
luego mi insisten cia  triunfó de sus escrúpulos y  p en etré  en 
toda su  eslen sion  e l n egro  m isterio .

«Ese noble señor h a  esperado la m uerte del principe cu­
ya formidable ju stic ia  tem ía para volver á Budectz y  com e­
te r  su infam e alen tad o . D ueño ya del n iño , sordo á  su s sú­
p licas y  lágrim as, v ió  sin  com overse como a lle ra ta  la  razón 
del pobre m ártir  e l sentim iento de n u estra  sep aración  y lu 
d e jó  m orir de am or y desesperación .

« E n  vano procuró salvarlo esta  digna m uger; esp iró e i i
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«115 brazos > 1l‘  oncargú supliosiite. c ii  e l m omento supremo, 
i'ürlnndo con ilosfallecida m ano un bucle ile sus hermosos 
rabellos, \ iniese i  inform arm e de su su orlc:

— «Tom ad, la d ijo , llevad á mi padre ose rocuordo de mi 
cariño; habia ju rad o v o lv e rá  su lado, los cru e les m e hacen 
faltar á mi ju ra m e n to !....

«Term inada In velada fúnebre de mi h ijo , ordeno el conde 
á  la  piadosa cjim arcra saliese del aposento en qu e yacia el 
cadáver; enton ces vió escondida desde un rincón como su 
amo desgarraba con un cuchillo e l pecho del inocente niño y 
estraia  su  tiern o corazon.

«Eln oble señor tem ió s e r  descubierto por esta despraciada 
m uper y  tra tó d e  com prar sn silencio con  o tro asesin a to ; ma^ 
ella sospechando su proyectó huyó de la  casa y  s e  refugió i  
mi lado.

«Ahora. e=la «¡enerosa criatu ra que ha cumplido su en­
cargo h asta el fin. puesto qu e me lia guiado h asta vuestros 
p ies, para abrigarm e con la  poderosa íg id a  d e vuestra 
protección , va á  rcstitn irsc  á  los suyos, e s  m adre y su fami­
lia  la reclam a; y o , señora, despues de aplacados los m anes 
de mi h ijo  me re tiraré  á  mi soledad, testigo único de mi 
íigonia, donde exhalaré mi p ostrer suspiro.»

E l infortunado anciano guardó silencio  y  con su  cabeza 
postrada sobre e l pecho aguardaba con resignada d esesp e- 
m cion  escuchar la  voz de la  princesa.

Libussa perm anecía com o sum ergida en  profundas re­
flexiones y  todos alrih uian  su recopiniíenlo á la impresión 
producida por la  relación  del anciano é pesar de la  impa­
cien te  y  secre ta  turíiaeion que revelaba su  bellísim o rostro .

Todos esperaban el m andato de que com p areciese el 
culpable, nw s Lihussa se  m antenía sin  proferir una palabra,

P or fin se  decidió i  h ab lar, pero fu6 para producir el 
asom bro y la  conM ernacion general; l.ibu ssa significó rOn 
voz mal segura, que diferia su  decisión h asta la m añana si­
gu ien te . N akbar no habia venido aun á B u d ecU ; al otro día 
madrugó m as qu e la aurora. Lihussa después se p resentó  en 
e ) tribunal radúiutc de aplomo y  grandeza.

.Mandó com parecer a l conde Uldarico que se  presentó con 
ad cm anarrogante y  firm e, y  se  indignó violentam ente al es­
ru ch ar la  acusación  que se  lo dirigia, ofreciendo por testim o­
n io de su inocencia los num erosos criados de su casa , y  con­
jurando á  la princesa no le  condenase en  virtud d e las ralum - 
iiias de una m ugcr vendida sin  duda á su s en em igos, y  sin 
otra  prueba que uo anciano ciego privado hasta de recono­
cerle .

•Al o irle. sobrecogió al anciano tal sentim ien to  d e horror, 
que ordenó I.ihuasa lo apartaran  de allí poralgunos inslantes 
A fin de no e sc ila r  su s p esares.

— ¡Malvado, im postor! dijo en seguida al cond e. ¿ T il  igno­
ras que puedo confundirte?

Al m ismo tiem po hahió en  voz baja á uno do su s criados, 
e l cual puso en s a i  manos una ca jita  de b ron ce: su aparición 
en aquel m omento arranoO un grito d e sorp resa y  d e cólera 
a l asesino.

Estaba desoldado uno de sus planos, y  arrancán dole sin 
esfu en o  la duquesa, presentó 4  las asom brada» m iradas de 
lodos, un corazon de niño depositado en  un lecho d e mármol 
en el cu aleslaba  grabado e l nom bre de Conrado, y  ma« aba­
jo  esla  lacónica inscripción: «¡Raza de m is h ijos, aprended por 
mi ejem plo e l castigo que un l'ld arico  impone á sus enem igos!»

— ;Maldirifln! o«r|amó confundido e l báiharn. ¿Qu,'. sorti­

leg io , m uger sobrenatural, te  ha ilescubierlo  esa  ca ja  que vo 
m ismo he depositado en la tum ba de m is anlecesopes, en ese 
panteón que no debe abrirse sino para h acerm e sitio  á su la­
do? iq iiién  ha podido venderm e? nadie me ha visto ; ¿que g e ­
nio invisible te  ha revelado secre to s que todos ignoran?

Libussa replicó con severa gravedad:
— E l que por su  sabiduría ha guiailo ron stan tem enfe mis 

pasos: e l que lee  en el fondo de las alm as los buenos y  nialCK 
designios que pueden co n ceb ir. [Nadie d ices que te  ha visto! 
¿el cam ino qne llev aste , es  e l único que conduce al sepulcro 
de tu s abuelos? ¿no e x iste  otro? ¿un tránsito  subterráneo 
¡T iem bla, desgraciado! alli es  donde la mirada del ju sto  se 
h a  apoderado de tu crim en para señalarlo á mi ju stic ia .

Oyendo d escribir co n ta n la  exactitu d  e l m isterioso recin to  
que ju zgaba im penetrable, quedó petrificado de terror e l con­
de s in  a trev erse  á  alzar la v ista  an te su irritada soberana.

Libussa dejó la  ra ja  y  ordenando se acercase e l anciano, 
dijo dirigiéndose á él:

— Anciano, i  ese  m iserable que te  "moviera á compasion si 
pvidieras verle palidecer y  tem blar en tu  p resen cia , le  des­
pojo de cuanto posee; de sus riqu ezas, sus honores y  su  pa­
tr ia : nada le  queda y a . . . .  nada! ¡Oh si! en  la  apartada región 
donde para siem pre le  d estierro  no tend rá  á  su  h ija , jo v en , 
bella y  sen sib le , para que dulcifiqtio su pobreza y  su soledad: 
te  lia arrebatado tu h ijo , tom a ló  su h ija : no yiara ofrecerla 
com o victim a esp ia to riaá  los m anes del m ártir, que la san gre 
n o  en ju ga lágrim as, sino para que sea tu  com pañera insepa­
rab le , para que esparza en derredor d e tu senectu d árida y 
desencantada su perfum e de quince años. Conozco su ctaii- 
zon v .icoptará cuMosa e<|a «anta raicinn; la piadosa lerm ir-
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lie que te rod ee, m antendrá sus|>endida la eu tliilla  sobre la 
raheza d el que no es digno de haberla dado la vida.

Calló la  duquesa al m ismo tiem po qu e con m irada exalta­
da y ademan d e doloroso agradecim iento se arro jó  á  «iis plan­
tas una jó v e ii, jurando som eterse á las <lecisiones d e su so­
berana. E l anciano besaba la s  m anos de Libiissa y no faltó 
mucho tam poco para que los bohem ios todos la lom asen  por 

una divinidad.

III.

Cuando m as firm e se  c re ía  L ibu ssa en la cúspide del po­
der y  en la p lenitud de .su gloria, y  m as alejado su  pensa­
miento d e tod a vicisitud te rre s tre , com enzaron en su mismo 
palacio de Budectz, donde solo se  oian  poco h a  las voces de 
todos como una voz inm ensa dcshariéndose en  alabanzas, 
sordas m urm uraciones y  nuil reprim idas q u e jas. E n  honor de 
los bohem ios debe m anifestarse que nunca les hubiera veni­
do á m ientes e l deseo de tornarse contra una prince.^a que 
les hacia verdad eram ente fe lices, si á  ello no le s  esc ita ra  las 
pérfidas m aquinaciones del conde U ldarico. E s te  crim inal or­
gulloso. esta  alm a llen a  d e có lera  y venganza, em pleaba des­
de el rincón de su d estierro  lodos los recursos de su n .a lva- 
da diplomacia p a ra  derrocar e l poder de la  jo v en  prin cesa. 
S u s em isarios hacian  circu lar á propósito de ella  rum ores in­
fam antes y  sem braban la  desconfianza en  el corazon de sus 

adictos.
P oco  á poco fué crecien d o e l descontento; se  munnuraba 

ostensiblem ente y L ibu ssa hasta en ton ces desapercibida de la 
tempestad que sobreven ía , tuvo qu e convencerse de que 
m enguaba su  prestigio en tre  los señ ores d é la  có rte .

Una noch e «on vocó á  todos y  le s  pidió cuen ta  do las mur­
m uraciones estrañas y  anécdotas insolentes que zumbaban á 
su oido hiriendo su dignidad do soberana. U no de los bárba­
ros á quien  interrogó con  m esurada altivez, s e  atrevió á 
contestar:

— Los h ijo s do Bohem ia son valerosos y  fu ertes y  no quie­
ren ser m as tiempo gobernados por una m uger.

Todos m anifestaron adherirse á  esta  proposicion.
 ¿Y d« qué me acusais á m ií preguntó la  duquesa á los

revoltosos.
— De nada. í^eñira, d e n ada, esclam ó terciand o otro m as 

delicado cortesano; solo sentim os no hayais au n  elegido un 
esposo a fin de darnos co n  e l fruto d e vuestro h im eneo, un 
suceser de vuestra m ism a san gre , un hered ero  d e vuestras 
sublimes virtudes.

L ibussa contestó  cou una sonrisa d e incredulidad á  la s  pa­
labras del adulador; conocía  dem asiado que no era  e l objeto 
insinuado e l  verdadero d e la  rebelión  d e los bohem ios. E n  .se­
guida arm ándose detoda su  a ltiv ez, les  reprendió con  espre­
siones en érg icas  su  ingratitud , roas no conmovió su  elocuen­
c ia ; acogieron  con  indiferencia y  frialdad el discurso de aque- 
llo s lá b io sq u ecn ta tita s  otras ocasiones habianescitad o e l en ­
tusiasm o. Al silen cio  desaprobador qu e m anifestaron al prin­
cipio siguió la  im paciencia y  despues tumultuoso clam oréo de 
'o c e s  qac. apagaban e l  acen to  de L ibu ssa, diciendo:

. — Que s e  case  nu estra  duquesa, s i ,  que se  c a se  y  obcdo- 
**renios á  su  esposo.

•Al aspecto de aquellos hom bres á  quienes su s costum bres 
bacian por decirlo a s i fero ces, se apoderó del ánim o de la  p o - 

jóvpn un «cntim iento d e te rro r  del que no hubiera podi- 
TOMO \ I I I .

do triunfar sin  e l socorro de su maltratado amor propio. Con 
adwnan im perioso tendió su cetro  en  medio do los rebeldes;

— ¡Aguardad! dijo.
Pálida de em ocion quedó suspensa y reflexiva: parecía 

agitada por los mil sentim ientos opuesto» de una lucha vio­
len ta . No e ra  difícil adivinar tra tab a  de apoderarse de su 
m en te un pensam iento sem brado do encantos, recu erd o li­
son jero , fantasía d cl corazon que se  com placía ta n  prontn 
en  acariciar com o en desterrarlo de su  m en te. P or fin , comn 
acontece, con  frecu encia , cedieron to d a s 'la s  consideraciones 
an te e l grato  recu erd o que restitu ía á su s m egillas e l ca r­
mín robado por e l sobresalto ; y  decidida á  tom ar una Qrme 
resolución, recob ró  su p resen cia  de ánim o, en treabrió  sus la­
bios una son risa  de celestia l satisfeccion y se  animó su  mirada 
con e l brillo d e la esp eran za. L a  m ultitud que la  rod eaba se 
sintió pen etrad a d e arrepen tim ien to  y respeto creyéndola 
inspirada por la  im presión de una revelación  divina.

Libus>a pronunció con  voz pausada y  solem ne es ta s  pa- 

h b ra s :
 Puesto que no debo oponerm e á  vu estros d eseos, tran ­

quilizaos; a n te s  de tre s  d ías conoceréis al quo debe ayudarme 
á sostener e l p eso  de la  diadem a.

E n  seguida se  re tiró  dejando profundam ente sorprendi­

dos á todos.
Los soberanos de e s te  tiem po no contraían  en laces sino 

con los graniles do su m ismo p aís, porque aliándose á  otras 
potencias hubieran  temido cayese algún dia su patria  bajo 
e l dominio de los estm ng eros. F ácil e s  concebir las esperan­
zas am biciosas y  atrevidos proyectos que surgirían en tre  los 

nobles.
A pesar del corto plazo designado para cum plir Libussa 

su prom esa, c rec ía  por m omentos la  ansiedad pública; por fin 
m ostróse la aurora de e s te  día venturoso.

La p rincesa no se  p resentó  con  suntuosas galas; vestía 
sen cillam en te, s in  m as adorno qu e una corona d e hojas de 
acanto sustituida .i la  corona ducal que por su  propia mano 
queria ceñ ir  á  la  cabeza d e su esposo.

Nombró quince señores de los m as distinguidos de su 
c ó rt« p a ra  sa lir a l en cu en tro  del m isterioso é  ignorado ele­
gido; preguntó si NaVbar estaba á  la  puerta del palacio pre­
cisam ente e n  e l m omento mismo qu e llegaba, y  m erced  al 
génio que le  enviaba á la  prin cesa con  tanta exactitu d , ve­
n ia  no solam ente p ara  tom ar parle en  la  solem nidad, sino 
que v en ia  dignam ente; su s arreos y  guarniciones eclipsaban 
en riqueza los d e todos k s  donias co rce les. S u  recortado si­
llín de arm iños descansaba sobre una m antilla de seda b o r­
dada do m agníficos diam antes.

D espues de acaric ia rle  mas que en  ninguna d e sus an­
teriores v is itas , dijo Libussa á  los embajadores-. «Seguidle, 
que os cíindurirá h asta  e l que d ebe rein ar sobre vosotros y 
sobre m i.a U n os quedaron atónitos de asom bro y  otros de 
despecho. L a s  risu eñ as ilusiones qu e habían surgido esta­
ban desvanecida.^; m as á  pesar d e tod o, acostund)rsdos á 
acatar la s  im provisadas ínspiracioties de la  duquesa, no tu­
vieron alien to  sino para obed ecer, comenzando á  m archar 
precedidos d el caballito  blanco.

E ste  parecía com prender la  im portancia de su m isión, 
pues olvidando la  loca vivacidad qu e le  caracterizaba , ca­
m inaba con  a ire  grave y  mesurado como un re y  rodeado
de su  có rte ; pudiera d e c írse le  guiaba una mano invisible.

í.o«  em bajadores cruzaron de este  modo I* ciuiiati v
6

Ayuntamiento de Madrid



«Ifspnes los campos inm ediatos; m as cuando llegaron  á ori^ 
lias lie un lio-sque v ecin o , com eniaron  á  m urm urar juzgan­
do tiabia <iuorido b  princesa ju g a r its  una b u r b .

La entrada dcl bosque cubierto  do maleza y espesura no 
anunciaba vestigio  alguiio da habitación; Sin em bargo, á po­
co trecho descubrieron por en tre  un c laro  practicad o entre 
algunos árboles despojados de sus ram as inferiores una caba­
ñ a rústica en  cuyo um bral se.nlado sobre un arad o, se  veia 
un labrador en  actitud de d escan sar de suS fatigas.

Iban á pasar adelante sin  dignarse ni aun dirigir una mi­
rada sobro aquel solitario albergue y  su  rústico poseedor, 
aunque jó v c n ,  arrogante y b e llo , cuando con sorp resa de 
todos le s  abandonó Nakbar relinchando de contento y llegó 
delante d el desconocido an te el cual plegó sus m anos contra 
sus blancos p e c h o s . com o queriendo prosternarse.

L os enviados quedaron flübreeogidos de respeto en pre­
sen cia  del hombre á quien  h asta los anim ales adoralian como 
una divinidad.

Algunos observaron en ól cierta  sem ejanza con  e l aldeano 
desconocido cjue en o lro  tiem po habia salvado !a  vida al ca ­
ballo de lii du()ucso.

— iCómo le  llanvís? le  preguntaron.
— I'rem islas.
— ¿Sab es lo quo nos tra e  á  estos sitios?
— S i, rep licó  e l labrador con  voz entera y  m esurada; só 

que me quieren  confiar los dioses la  g loria de los bohemios 
y  la  felicidad de L ibu ssa.

Hablando dp e s ta  suerte hizo una seña á Nakbar q n e se 
alzó con gracia , y  sallando con ligereza sobre e l caballo , tomó 
e l cam ino de pakicio, acompañado d e la lucida com itiva.

L t prin cesa y el labrador avanzaron al divisarse; se  e n -  
ron traron  su s m iradas; b  de P rem islas radiante de apasioua- 
ilo agradecim iento; la de Libussa vertiendo amor y  sumisión, 
l a  jo v en  lom ó su r ic a  y pesada diadem a, tan pesada qu e y? 
una voz habia velado su rostro  encantador d e tristeza  y aba­
tim ien to , y la ciú ó  á  la  fren te  de P rem islas, fren te  llena de 
fuerza y m ageslad . que apenas percibió  su ligera presión.

I-a seductora jóv en  se  cogió dcl brazo de P rem islas. del 
mismo modo que se  abriga un rosal ba jo  una en cin a  podcro- 
* a ,  cwiio un niño en  el regazo do su m adre, y  d e esta  suerte 
le  guió hasta la  sala dcl espléndido banqu ete que debia prece­
der á la  celebración  de «ii en lace .

Sin  duda que e l  lec to r liabrá adivinado que P rem islas y 
1-ibus.sa no eran  en teram en te estraños uno á otro . Condis4-i- 
pnlos en la  escu ela  de B u cdelz, franca al pueblo lo mismo 
c(ue á la  mas encum brada nobleza, comenzaron á am arse des­
de que s e  v ieron . 1 .a prin cesa com prendió muy pronto la 
superioridad de] labrador sobro todos los que le rod ealian, y 
e l Librador se  p en etró  de respetuosa adm iración, de tierno 
iiiteré« bácia la  belleza y  candor de b  p rin cesa . P ero , sin 
em bargo, aunque la  sim palia irresistib le que enlaza los cora­
zones, tendia á  reunirlos, la  d istancia  incalculable de! rango 
Uebia separarlos elernam en te .

D espués d e la  m uerte del gran duque decidió Premiólas 
p roteger secre tam en leá  su amiga con v irlién d oseen  su  ángel 
custodio: é lla fra n q u e ú  las gradas dei trono enseñándola á 
re in ar; é l fué quien la in ició  en  las tram as que s e  urdian v 
quien  convertía la  tunida cordera en leona enibrabecidnr el

(am bien quien enviaba á |«lacio to áo slo s  días a l fie! Nakbar 
que lia jo  su m antilla conducía para Libussa algún escrito  m is­
terioso formulado en  caracteres  cab alístico s aconsejando las 
si'n tencias qu e debia pronunciar'ó  la  m archa que debia se­
gu ir. r itim am en te , esto ingenioso m edio de comunicación 
hizo cay ese en  m anos de la duquesa la  ca jita  del conde L'lda- 
rico . E ste  e ra , p u es, el origen de los arranq u esd e geniodo 
qu e ta n  frecuentem ente se  poseia su alm a.

Libu-s.^a aprovechó con tanto acierto  las leccion es del jó ­
ven labrador, quo prosiguiendo la senda m isteriosa que la 
habia trazado, llegó h asta poner e l ce tro  d e  su  padre en 
m anos del quo do hecho estendia sobre Bohemia su bionlie- 
chora d om inacioD .

E sta  veríd ica h istoria  maniíiefita bien  claram ente que nn 
eran  m as qu e se re s  de in teh gen cia  superior, a(iuellos qu eeii 
los siglos de la rb á r ie  é  ignorancia calificaba e l vulgo do li«- 
ch iceros y  nigrom ánticos.

I*rem i>lasy Libussa gozaron d e largo reinado; la  ciudad 
de Praga debe su fundación á  estas dos ilu stres esp osos. .

Jiiv en es, s i le is  estas lin eas, no p en seis tien en  (K)r ob­
je to  dem ostrar que una muger no puede decid ir y  gobernar 
sin  el rmxilio de un hom lire. Hartos ejem plos n otables, prue­
bas ev identes de lo contrario  se ofrecen  á v u estra  memoria 
para com lw tir m áxim as de esta  naturaleza; nos hem os pro­
puesto referir un hecho y no un ejem plo que im itar. Hay 
Qises en  la vida en que nos es m enester bacer p atente el te­
soro- de valor y  energía m oral que tod as poseem os en  e l fon­
do d el coraron . Dios, otorga á cada uno d e su s h ijo s la s  do­
te s  que les son n ecesarias. Recordad que la pobre Lihiiss# 
era pagana y que vivimos ba jo  e l im perio de una religión 
divina que infunde aliento a l d ébil y  genio á la virtud .

A fírSTlSA  MAssn>-,

£ ' 1 .

O D .«.

p rn ic tD u  pn\ « keluno rE itsw sn  einiRA i rnisF.-

;Q u é  n u n r io  d it in n  
d e s c ie n d e  v e lo z , 

m o v ie n d o  t a i  p lu m a s  
d e  v a r io  r o lo r ?

i Musa I a l 5 i'im fn  im plora ; 
la  m ansión del E tern o  en nueva llam a 
arde y brilla  á d e sh o ra ; 
v ictoria  e l cielo clam a 
7  e l tartáreo  qu eru b  horrfm iu  bram a.

E n  c a a lo , d i ,  suave, 
com o G abriel en  su veloz carrera 
m as que del A rca e l ave 
hiende raudo la  e s fe ra , 
nuncio de paz del q u e  en el cie lo  luijicra.

Y en el e t e r ,  flo ta n te , 
las ígneas alas desplegando lui-ln 
com o e a  la  m ar sonante 
nave de inflada vela . 
fti pos d ejando nacarada esleía .

N unca vertió lucero 
m as puro a la a lia  bóveda su lu m bre :
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nunca tn iJió  ag orero  

a s tró lo g o  e n  su c u m b r e , 
de G óm ela m ay o r la  p e sa d u m b re .

No b rilla  tan  herm oso, 
rey de cerú leo  cam po tach ou ad u .
Uéspero g lo rio so : 
n o  u n  b e l lo , innam ado , 
re lu m bra  e l sol en  el ccu il rosad».

V vá d e  s e r a f u ie s  

c e r c a d o  cd t o r n o ,  y  do s u s  arpas de u r o ; 
aU d os (q u e r u b in e s  

e n  r e f u l g e D l c  c o r o  

lanzau ai a i r e  cán tico  s o n o r o .

L os esp acios cciesles 
lev e, ráp id o , a rd ien te , c ru ia  y d o ra : 
iDíi an g élicas huestes 
su  m archa  vencedora 
ce leb ran  desde ocaso b asta  la  aurora.

Iktensa^ero d iv in o , '  
a ro m a s , canto  y iu i  al puro cie lo  
desparce en su c a m in o ; 
y el fliim igcro vuelo , 
raudo e l orbe de a so m b ro . ab ale  a l sucio .

S i no vienes de guurra.
¿del re in o  de la  luz porqué declina 
tu  m arch a  b á c ia  la  tierra 
dó la  v irtud cam in a, 
au sente  de su  p a tria , peregrina?

T e m e , a rcá n g e l rad ioso, 
del ángel de Sodom a la  im pla su erte ; 
al c ie lo  presuroso 
lo s  p aso s ¡a y l co n v ierte , 
y d e ja  el hom bre en brenos d e la m n crie - 

M as n o ; q a e  vá guVado 
por e l qu e en noch e o scu ra  rig e  e l freno 

del rayo d esatad o . 
cuando al fragor del trueno 
tiem bla de A llan te  el cavernosu seno.

Ni en su  d iestra  la  esp ada, 
de Adán azote en la  m ansión  seren a, 
resplandece irr ita d a : 
lu c e , de m anch a agena,
en la  s in ie stra  m ano a lb a  azucena. ■

y  e n tre  vivos fu lgores 
qu e de z a firo ,  y púrpura y  topacio 
con  b rilla n te s  colores 
a legran  el espacio,
en  pobre e s ta n c ia , pata  D ios p a lacio .- 

E l  paraninfo h erm o so , 
in clin ánd ose á - t i ,  d u lce  M a r is , 
prorum pe arm onioso 
en ca n to  qu e d e c ia , 
igu al al de tn  voz en m elod ía :

S a l v e d e  m ancha p u r a ,
«de g racia  llena .y del Señor a m ad a : 
«ben d ita  c r ia tu ra ,
«en la  tie rra  apartadn
upara ser de Je s ú s  m adre adorada.')

D ijo ; y los a lto s m ontes 
U s selv as y los antros repitieron  
su VOZ: lo s  horizontes

en dulce llam a ardieron :
los d em onios cu  ira  se  encendieron.

I .a s  em píreas regiones 
(lores en v ían : ondeante nube 
de arg en tad os vellones 
b ie rv e , se  e sp a rce , su b e , 
y púdico cendal visto  e l q u eru b e.

Y la s  au ras  rom piendo
voz qu e á tos hom bres redención augura 
do q u ier vá rep itiendo:
(i¡ gloria á P ío s  eo  la  a ltu ra ;
«paz eu la  tie rra  á la  co iiH encia  puru ! ■*

; V irgen  qu e coronada 
de es tre lla s  ju n to  á Dios re in as dichosa 
so b re  so les  sen tad a: 
m edianera piadosa 
que su  cólera aplacas tc in cxo sal 

¡T ú  que del m ánstru o horrendo 
vencedora in m p rta l, con firm e planta 
e l dardo reblandiendo 
oprim es la  g a r g a n la ; 
d« la  tie rra  deidad que él c ie lo  c a n ia !

Al n u ncio  le  postraste 
ab sorta  y muda sobre e l suelo  fr ió , 
y ,  p u rp ú rea ,  esclam astc 
en  arreb ato  plo:
o; cúm plase en m i tu  voluntad , Uiuii uiiu

Y no tan  pron to  o fre ce ” .  
salid a el lab io  á tu  divino a c e i i le , f  
cuando e l fu lgor a c r c r c ,
y  dá su  bland o aliento 
la  m ística  palom a al vago vieiilo .

Y  llega y a ,  y  suspende
Las a lb as plum as so b re  ti am orosa: 
y ta l volcan desprende 
so b re  la  ca s ta  esposa 
de fecu nd ante llam a g e n e ro sa ,

( ju e  con  la  faz velada 
loa án g e les  se Inclinan rev eren tes ; 
y a l v er la  unión sagrada, 
qu e r s  salud de la s  gentes, 
al polvo h um illan  la s  rad iosas frentes.

Asi ppr siem pre unida 
quedó la tierra  al «lelo  , y cesó e l  lla o io  
en qu e vivió sum ida.
Form a e l ir is  en  tanto
en arco  inm enso una diadem a al ^ n lo .

B o rre  e l h o m b re , in fam ante 
de la  prim era culpa e l fa llo  escrito  
en su  fren te  arrogan te : 
m as qoD e l  de su  delito  
e lra n d a l de perdón es in fin ito .

Del n.úmen poderoso 
qu e no cabe eñ  e l tiem po ni en el m u n d o . 
y s e  en carn a  piadoso 
en e l sen o  fecundo 
de casta  virgen con amor profunda.

V en ciste  1 oh D io s ! v e n ciste ; 
pot frág il m ano de m u ger victoria 
de L u zbel ob tu v iste : 
cie lo  y tie rra  en m em oria
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him nos le i'aiiu-n de aisbanza y gloria.
Nuuca [tU'jiK curuna 

I iñú a iiiia sípii la m uüi que ilisciic lla  
>'11 profanu ile lir im a .
>|ue Is (|iie adornii Iip IIb

tna^pslad di- madre y <ie iluiii'(.'ll*.

; Madre de i»  rspcraiiza !
;pur.i estrella  d el m ar t|iic cii blaiid>i girn 
anuncias ia  bonanza!
Yi>, iKiiirraico. te m iro , 
y eu\ue!to v i tu  iinm bre en mi siiüpini.

K .  M . B .M IA I c .

U lO m S  ESPAVA.

Uuerte d« Tccxtoredo.

1

L 1  DbRílOTA DE ATILA.

I.

Kra ya casi trascurrid o e l pi’im er te ic io  del siglo V, y  
un lio estaban  w>mpletamenl« renovados los destinos de 

la antigua tu ro p a , iuvadida por estraü as y  belicosa? nacio­

n es. A las prim eras iovasioiics de los pueblos del N orte. i|ue 
se  babian p iecipilado sobre las provincias d el im perio roma­
no como un to rren te  devastador, habían sucedido en e l año 
d e 427 otras invasiones y otras conquistas m as cru e les v ater­
radora-.. Y a no eran  los suevos y  a lanos, an.siosos tan  solo 
d e fijarse  en un clima fértil y  templado, ni eran los valiente»

A
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visigodos, ni las hordas ern m tes do los ván A ilw . desoosoii 
lie aniquilar a ia n lo  llevóse e l nombra romano: eran  lo< bu- 
nos, pueblos tan  bárbaros como fero ccs , que auiinados riel 
i'sp iritiid ecotK ju islay  condiioiiluspor -.-1 ^onio destructor del

vengativo A tüa. llamado í l  A -.ote <ie D io s , s e  h ablan  apode- 
rfliió ya de varios estados d e Europa que a n  uiualiaii para 
i ie m p r e ,  puesto que solo dejaban eu  pos de si muerlO';, rui­

nas y  dcsolacion.
Cuando la be lico sa  n ación  di' los liunos. no rabiando ya 

pn los lim ites del P onto E u xin o , se  derrami) por loda la Euro­
pa, fue en  tan  esccsivo  núm ero, que al invadir la s  Oalias 
despues de m il encuentros, todavía a l d ecir de alsu oos liisto- 
riadorcs, contaba M ila con  e l prodigioso número de quiiiieu- 
tos mil com batien tes. Sem e jan te  m ultilud y su reputación da 
barbarie aterraron  de ta l mo<lo á  A ecio. general romano que 

e n  la s  ü a lia s . qu e inm ediatam ente replegó todas 
sus fuerzas incapaces d e re s is tir  á  ta l torren te , y  tra tó  de 
w noertarsü con  M eroveo, re y  du los francos, pava re sistir 
unidos al en em iso  com ún. M eroveo. confiado c d  sus guerre­
ros y  en  sus recien te s  v ictorias, no s e  inquietó con  los pro­
gresos de los hunos, h asta  que eu  p lena córte re cib ió  e l m en- 

«age sigu iente:
— f h i c e s e  sab er á  M eroveo, titulado rey  de es ta s  provin­

cias, como s e  acerca  á  su  territo rio  e l  poderoso .Atila, i  quien 
está cometido por la P rovid encia  e l  dom inio del m u n d o: so 
le da este  aviso  á  M eroveo para qu e s e  apresuro á  re c ib ir  y 

reconocer á Atila com o á su  legitim o señor.
Tan arrogante é  inu sitad a intiniacion, llenó de ira  á H e- 

roveo, qu e s in  te n e r  p resen te  e l poder de su eoem igo, con­

testó resu eltam ente al enviad o;
— T e  perdono e l castigo  que m erece tu  osadia; pero e s  solo 

para qu e vuelvas á anunciar a l b árbaro  que te  en v ia , qu e en 
pos d e  t i  voy yo  á  rech azar y  escarm en tar á los qu e han 
osado inv ad ir mi territo rio .

L os altivos francos aplaudieron con  entusiasm o la s  pala­
bras d e su re y : solo A ecio no daba m uestras de aprobación 
antes dirigiéndose al m onarca, le dijo.

 Esos num erosos enem igos, esos indom ables b árb aro s, no
pueden a s i desp reciarse: le jo s  d e s a l ir á  su encuen tro , prepa­
rémonos p ara  resistir unidos su  p ron ta  y  brusca acom etida.

— ¿Luego tú  eres  qu e hayan concebido sériam en te la  idea 

lie apod erarse de mi reino?
— C reo adem as que nada h abrá  que pueda im pedírselo. 
— iT a n  form idables supones á  esos bárbaros?
— La ^'alentía y  la  fuerza b ru ta l de los hunos e s  lo que 

mas aun que su escesiv o  núm ero los h ace tan  tem ib les; ellos 
que m anejan  con fig e re ia  las arm as mas pesad as, que do­
man y su jetan  caballos con  estraord inaria fu erza , despre­
cian n u estras arm ad uras im pen etrables: porque «u cútis 
mal en cubierto  con la  p iel de a lgu na fiera  que vencieron  en 
la m ontaña y curtido con  los hielos del N orte, su ele  re c h a -

tam bién  los dardos enem igos.
A esto s añadió Aecio otros porm enores, llegando á co n - 

'^encer á  M eroveo de qu e corria un verdadero peligro, y  de 
que para conjurarle era  indispensable que no solo reuniese 

fuerzas ñ las legiones rom anas que aun se  conservaban 
«n las O alias. sino que llamase á  su auxilio  al rey  de Espa­
ña Teodoredo, tan  interesado com o e l que m as en  resistir 
al eucmigo oomun, puesto que e l feroz Atila, dueño que 
fuese de las G alias, no U rd aria  en iaDzarse so b re  los fé r ti-  

1*5 '•ampos de la  península.

Comprendió e l m onarca español lo urgente dcl peligro, 
la necesidad do a ta jar los pasos dol altivo conquistador; asi 
es  que inm edialam enle uprcslú sus li upas y prom etio lia- 
llarse cou sus h ijo s y  lo nw s llovido de su e jérc ito  en  e l sitio 

del com bate.
< 1 .

No liabia ciu  ontrado Atila un ühstá< ulo tan  serio  para 
llegar ni im perio d cl muiiilo á que asp iraba, como e l que li-
p i ís e iita b a u e n  los campos d e Francia loa e jérc ito s  de esta 

nación , reforzados c o a  e l de España y  la s  legiones rom anas.
Do victoria  en  victoria  y  subyugando todo e l O rie n to , U 
Pannoniii y la  G en n an ia , l-.abia llegado e l tem ible conqu is­
tador á la frontera de Lis O alias, b ien  persuadido d e cjue es­
taba destinado por la Providencia para castigar y  dom inar al 
mundo. Llevándolo lodo á san gre y fueffO, invadió s in  titubear 
el territorio  de las d alias, y  liego á  poner sitio  á  O rleans: 
pero  le  lev antó  apresuradam ente asi q u e , admirado de qoB 
hubiese gente capaz de re sistirle , supo que se  acercab a  el 
e jérc ito  de los confederados. Cerca de Clialoiis, á  orillas del 
M am e, y  en  e l  territorio  de k  antigua ('a ln ía u n u m , sea\  i-ata­
ron  ambos e jé rc ito s , tan  notables por e l  escesiv o  núm ero de 
com batientes, com o por la  diversidad de arm as, tra g es . y  cos­

tum bres.
Llenaban por una p arte la  campiña los ferocfls hunos, de 

cabeza gorda y disform e, o jos pequeños y espinazo algo en ­
corvad o: m uchos de ello s iio  llevaban m as vestim entsi que 
la  piel de algún oso ú otra esp ecie de alim aña, y  liab ia  tam­
bién  o tro s  sin  m as arm as qu e e l arco  y  la  flecha. A la  otra 
p arte , d istinguíase á los francos d e elevada estatu ra cou sus 
largas espadas y  sus tú nicas cortas que no pasaban de la  ro­
dilla, á  los visigodos españoles con su  larga cabellera  que 
b ajaba á  d escan sar sobre e l pech o ; y  por últim o, contrastando 
con  esta  dureza, brillaba e l trag e  m ib tar de los rom anos, a r­
mados de lanza y  escudo, adem as de la  espada 6  m achete de 
dos filos colgando del inseparable cintu rón  de cu ero .

V er e l im petuoso Atila las divisiones en em ig asy  tom ar las 
disposiciones p araacom eter, tod ofué una m isma cosa ; p eto  
con  gran  sorp resa suya, los adivinos y  agoreros de su  e jérc ito  
que jam ás le  habían  inquietado ni puesto obstáculo en  sus em­
p resas, le  salen  e t lo n c e s  al paso, conjurándole p ara  qu e de­
s ista  de dar la  ba ta lla . Atila, que no e s  sup ersticioso, c re e  qu« 
en  e l punto en  q u e r a  se  hallaban las c o s a s , desistir de la 
em presa sería  una prueba d e co b a rd ia , y  rechazando á  los 
agoreros y desechando sus funestos presagios, sale am m oso a 
frente de sus trop as. Allí blande su formidable espada: aquel a
espada de carác ter sagrado, puesto que Atila suponía ser la 
misma del dios M arte, hallada en  las entraüas d e la  tie rra , 
para poner en  su s m anos un poder incou lraslab lc .

Los hunos se  entusiasm an á vist-i de aquella arm a m ara­
villosa, y  se  ap restan  al com bate; los gefes acuden decididos 
á  ju rar por e lla , y  dichosos los que con  la  punta de sos arm as 
pueden to car aquel acero  sagrado qu e ta l poder y  ta l  presti­
gio da á  su  g e fe . Todo e l e jé rc ito , e n fin , da la  señ al de la  pe­
lea . repitiendo con atronadora vocería e l  acostum brado grito 

de guerra.— íAtilal ¡Atila!

III.

Empezó e l com bate con  un diluvio de «^cha^; poro era 
tal el ánsi.t que los rom buliente^ tenían  do arom el»rse .q u e
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imiy i'ii breve ci'saroti las arm as arro jadizas eslrL-rliándovc 
las distancias para venir ¿  las m anos, l’orzoso e ra  enluiice^ 
rouihatip cuerpo á cuerpo y  sin  doscanso, sucediéndfjsi' uii 
nuevo enem igo al que s e  arabuba d e esterm in ar. Atila losm  
á co sta d o  inauditos esfuerzos rom per y  d osliaccr H reiUro 
enem igo, revoh ieu d u  sobre la izquierda mandada por -Mo- 
rü veo , para envolverla y desim ralm ia, rom o iisi lo consipiic; 
pero  el ala d cre cb a  que re siste  toiia?m ente le  a rr e lo la  la 
v ifloria  y  le liace arudir sobre ella con  todo el grueso de 
su s Fuerzas. M andaba alli Teodoredo que había tenido h  
precaución de dejar un cuerpo de reserv a  mandado por sus 
dos h ijos Turism undü y Toodoriro. y  esto s valientes jóven es 
cuando advirtieron i  su padre em[)eÍiado en con trarestar to­
do el poder de A tjla, y  nofíirun que «urumbia í  iba  á  ser en­
vuelto por los enem igos volaron á s i i  au xilio , s in  esp erar la 
señal ronvenida para b a jar de la s  colinas que ocupaban. Lo 
im petuoso é  inopinado del ataque .sorprende y  de.sconcierta 
!Í los U lrlw ros. em barazados en su m isma m uchedumbre. 
Kn vano A liln, haciendo prodigios d e valor, tra ta  de re s t* - 
b iocer e l ord en , lo *  hunos ceden, so  apiüan, s e  estorban 
unos ú otros, y  a l fm  vuelven la  espalda .i los v isigod os es­
pañoles que hacen  en  ellos una espantosa ca rn ice ría . Kl cam­
po queda lleno do cad áv eres, y  si A ecio, por una falsa poli- 
t ic a , ciuc luego hubo de serle funesta, no hubiese dejado de 
coadyuvar al triunfo com o era  debido, allí hubiera m uerto 
Atila y alli hubiera acabado la poderosa nación de los hu­
nos; pero  de todos mudos e l triunfo e s  d ecisivo , los feroces 
conquistadores son com pletam ente derrotados, y  el universo 
resp ira .

Atila. conociendo los efectos de sem ejante d erro ta , y  poseí­
do del m as violento despecho, quiere en  e l prim er arrelialo 
<le su furor arro jarse  eu una hoguera (jue se  le  p resen ta : pe­
ro  los suyos le  cuntienen y  le sacan  del campo. Queda D«te 
por los confederados, cuya pérdida e s  de poca im portancia 
atendida la victoria  tjue acaban de conseguir, y  solo en el 
e jerc ito  español hay una pérdida verdadera é  irreparable; la 
J e l  heróico rey  Teodoredo. Cuando sus h ijos lograron sacar­
le del medio de ¡os enem igos, ya fué herido de m u erte y  pró­
xim o á  esp irar. L os gu erreros consternados se  precipitan  y 
agolpan alrededor d e los qu e conducen al d esreiitu rad o m(v 
n arca , de cuyos labios iio sale  un quejido á pesar do lo acor, 
b o d e  sus dolores, y cu y a s  fuerzas disminuyen con la  sangre 
qu e le  corre d e la  cru e l herid a. Pregunta afanoso por e l r e ­
sultado de la b atalla .

— Hemos vencido, le  contestan  unánim em ente.
— Solo asi m oriré con íeo to , dice Teodoredo, t|ue leyendo 

la consternación  eñ los rostros de los que le  rod ean , esd am a 
il^bilm ente:

— ¿Por qué aflig irse, nobles godos, puesto qu e m uero vale­
rosam ente y  con  ia  alegría del triunfo?

Cuaudü e l re y  Teodoredo e x la ló  e l último suspiro . los 
(í(icrrero«. cortado e l cabello y  coj] la s  lanzas vueltas bacía 
ab a jo , hacían la guardia a l cadáver colocado en  m edio del 
cam pam ento. O tros acudían á depositar sus arm as a l p ie ilel 
féretro , y  otros cantaban him nos en su honor. D espu cs. cuan­
do todo e l e jé rc ito  triunfador se  puso en  m archa p ara  volver 
á España, una fúnebre com parsa iba eu e l cen tro  escoltando  ̂
los r fs to s  morUiles dcl ilustre gefe que á tan ta  costa liabia 
salvado á  su  p aís .

ELH IERG O LES DE CENIZA.
THADUCr.fON D E  JO B C K  JA C O D ).

Basta de bailes; cesen  los cantos de a legría ; aq u í, cu  el 
severo silencio  do la  piedad, hablen las corona-, fúnebres y 
una cru z hecha con ceniza nos diga; iTodo cuanto h a  uacid't 
en la tie rra , se  convertirá  en polvo y cenizal

Que desde los altares p en etre  este grito  en  los palacios, 
que interrum pa los feste jos, que se  oiga en  los rea les salo­
n es en lugar dcl estrep itoso  choque d e las copas dcl festín : 
porque aquellon que empuñan e l ce tro , y  ('iñeii una esp len­
d ente coron a, se  conv ertirán  tam bién  eu  polvo y reu íza .

Que en los sitios donde se  elovuii trofeos, en los sitios 
donde triunfan los conquistadores, donde tiem blan los pue­
b los, resu en en  sordam ente es ta s  palabras: ¡Todo e l quecíü u 
e l victorioso laurel se  co n v ertirá  en  polvo y  coniza!

¡Cómo com baten! ¡Cómo s e  agitan! iCómo buscan! ¡Có­
mo m aldicen lo que han encontradol E l esp íritu  inquieto 
am ontona ro cas  para d e jarlas en seguida. ¡Todo lo quu so 
agita eu  el m undo se  convertirá  en polvo y  ceniza!

¡.Acude ol tcmplff! Jo v en es, y  ancianos se  encam inan á é l; la 
m adre tierna estrech a  á su h ijo  contra  su sen o . ¡Todo lo (|uo 
florece y  m ueve en  este  suelo se  con v ertirá  en polvoy cen iza.

¡Ay! sem ejan tes á las aguas, m illares do seres vin ieron  y 
se  fueron. Su s nom bres han quedado olvidados, su« osa­
m entas están  debajo de las ))iedras qu e s e  rom pen, ¡porque 
todo lo  que n ace en la  tie rra  s e  convertirá  en polvo y cenizal

Alsindonado del mundo, sm  am igos, s in  d escan so , ia fide­
lidad observa en un sepulcro ab ierto . ¡Lo que ama aqui aba­
jo  ta n  poderosam ente, so con v ertirá  en  polvo y ceniza!

Q u ejas am argas se  oyen en  los m as risu eñ os d ías d e pri­
m avera. E s  la  esposa del genio, que gim e, p u es su b ien am a­
do no e s  mas ijue una som bra. No, e l amor no |)uede p ere­
c e r . lo que m uere resu citará .

¿Y aquel deseo fratonial d e en ju gar todas las lágrim as? 
¿Aquella raridad que llen a la  m ano del p obre , que paga al 
odio con  bcueficíos? No, todo esto  no p erece : ¡k) que m uere 
resu ella  rál

Los (jue d irigen  sus m iradas al c ielo , que su sten tan  uua 
divina esp eran za, que se ap artan  del mundu de las ilusioues. 
que se  arrodillan delante del a ltar: ¡oh! ellos re su c itarán , por­
que la  fé no pu ede p erecer!

L os que se  en tregan  al padre de las alm as, y  que puros 
del polvo te rre s tre , divisan con  su im aginación e l ce leste  
fin , ¿p erecerán  tam bién? No, ¡porque la  esp eran za nO m uere!

Acude á  los a ltares silenciosos: aquella cruz do cen iza es 
el em blem a de la  m u e r te ... .  pero  e l esp íritu  será  purificado.

D E S A L IE N T O .

F . F é b n ANDEZ V i l i . a b h i i . l k .

En un,i ocasión los hom bres scq u e j.a ron áD ío s y  le  d ijeron ;
«V os, Se ñ o r, n o s habéis dado la razón para cond ocirnos, 

el pensíim ieoto para com prenderos, e l corazou p ara  am am os 
m útuam cnte y  para b en iicc iro s. P e ro  ¿con qu é o b je to? to ­
das es ta s  co sas nos fatígau dem asiado. Ved á los anim ales 
que no tien en  nada de eso  y sin  em bargo viven, sien ten , 
gozan, son m as felices que n osotros, y  desearíam os s e r  co­
mo ellos.»  D ios respondió: oHágaso conform e lo desean,i> y 
ios hom bres |ias,nron al estado d e los aním ales.

P ero  b ien  pronto se  quejaron  á D ios y le  d ijeron ;
«Yos nos liabeís dado ojos para v e r , m iem bros para a n -
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(lai-, vor pnra llamnrnos, c ilios para csru ch ariios; pero ¿ron 
qué ubjclü? T odas i's las cosas nos {a lisa n  dt'm asiado. Ved 
las plañías qu e i ia d id c  esto  t ie n e n , y  sin  om hargo viven, 
y  son nios fe lices que ni>sotros; desearíam os ser com o ellas.» 
Dios respondió. «Uuú so  luiga conform e lo d esean .»  Y  los 
anim ales pasaroo al estado de las p lantas.

I'ero  pronto se  quejaron  á  Dios y  le d ijeron : «Nos habéis 
dado ralees qu e e s  n ecesario  sum ergir en la tie rra , h o jas que 
afiita e l v iento , flores que e s  preciso  dejar que s e  abran , 
frutos que e s  necesario  llevar; i p e r o  con qué objeto? Todas 
estas rosas nos fatigan dem asiado. Ved las piedras qu e nada 
(ie C it o  tien en , y  siu em bargo, e x isten  y  son m as felices que 
n o s o t r o s .  P escaríam os s e r  comu ellas.»  Diosrcspondic): «Que 
s e  haga conforme lo d esean .»  Y  las p lantas pasaron ul esta­
do de las pioilra*; y  e l mundo no fuó m as que una ma­
sa in erte , s in  voz. sin alm a, y  rodaba silenciosaniCDle en 
los espacio>. Y  e l genio de la m uerte s e  sentó sobre esta ma­
teria informe, y  emanó de ella una esp ecie  de v a p o r  húmedo 
y roiTosivo, ()ue consum ió lentam ente la  piedra, y  D ios con­
sintió (¡He su  obra  so red u jese á la  n ad a , do donde é l mismo 

la habia sacado.
C a r l o s  D i r i b r .

Qu4bd l« podrís 
Vo¡l M6 p elíls 

Eq d A n ^ , c t  B 'a ja q l qa*OMpIam« M ovetl»
QhI ne p«Q( fair eoeor par ú ra  Id Irépts»
Elle fju lU  bUM ée. et va tra iB is t  de 
A iu n iit le  chasMut e t  le  c h i n  so r  ees pas;
Uftouma le  «laitferi &ftM*e aÍDal»» Íu dHI«;
r.i pui», ( jiu a J le eh am u r «rolt q se  »oo chieQ Id píll<i
Ekle loi d i( jdÍ«H> precd ia  voléo. « i rit
De l'bM iBe. fo i. conruA, Até yeai «a v«Íb I¿ 9iúl.

E xacto  b asta  en sus m as lén u es porm enores e s  e l cua­
dro que re tra ta  lii fabulita que encabeza nuestro articulo. 
Son iim u u ierables los io o ce u les  ard ides que em pica la per­
diz para salvar su  fam ilia: cazad o re s , labradores y  n a tu ra - 
li.'-las han  observado en  m il ocasiones su  valeroso instinto 
[n tc rn a l. A v e ce s , despues de estrav iar los p erros a lr a -  
xéniiolos le jo s  del nido y  rem ontando e l vuelo, v u e lv e áp asar 
á tiro de ala por delante de la  nariz d e « u  enem igo, si por 
acaso este ó e l cazador se aproxim a á sus hijuelos ocultos 
bajo la  y erb a , logiando por m ed iod eu n  vuelo incierto  y  tra­
bajoso llam ar bacía  si la  atención  de su s enem igos y  hacer­

les p erd er su p ista .
Sigaiend o un surco w i naturalisVa, cuenta vió sa lir  de 

entre sus p ies una perdiz que a le teab a  con  trab a jo , a j pa­
recer herid a. Corrió tr a s  e lla  fijo en  su persecución, alm ism o 
tiempo que otro cam arada suyo descubrió d etrás una porcion 
de poiluclos aun desnudos de pluma que huian atropellán­
dose unos á otros y  que se  precip itaron  en un hoyo ó  m a- 
d r ip io r j abandonada. La pobre m adre aceptaba e l s a c r i-  
•Icarse presentándose á la T Ísta. con tal de conseguir la 
salvation  do su s h ijuelos.

Un labrador d e n uestras pro\ incias del Mediodía a l r e -  
inover un barbech o, hizo sa llar de su nido una perdiz tan  
cerca d e sl, que pensó habria aplastado su s huevos; sin  e m - 

ninguno sufrió detrim ento annqtie algunos parcelan  
Pf'W tmosá ab rir. Apenas s e  apartó del silio  volvió la  p e r- 

<iiz. no obstante que otro auevo surco de la  renovación de !a
l.tbor. amenazaba e n tc ira r  infaliblem ente el nido. E l labra­

= í r

dor de.spues de d escan sar un corto rato  volvió á  su faena? y 
a l llegar al s itio  donde habia tropezado con la  perdiz, vió que 
esta  nido y huevos, todo habia desaparecido. I'en.sú <¡uo 
su p rev is io n la  liabria hecho trasladar su s rea les, y  p ara c e r­
ciorarse perm aneció  en observación y acaltó por descubrirla 
oculta en tre las zarzas de un vallado á cien  pasos de su  pri­
m er asilo, abrigando con su s alas v e in te  y  un huevos que en 
el espacio de un cuarto  de h o ra  habia trasladado s in  duda 
ayudada del m acho. De esta  viagera nidada se  lograron diez 
y  nueve perdigones.

En otra  ocasion  otro labrador descubrió un nido d o  per­
diz, y  en  él la hem bra cobijando sus h u ev o s. S e  a cercó  ¿  él 
y  pasó m uchas v e ce s  la m ano por cima del av e , que s e  dejo 
acariciar sin  m overse ni dar m uestra de tem or, m as cuando 
tra tó  de llegar ú los h u ev o s, sacudió sendos p icotazos á 
sus dedos, desplegando una en erg ía  en  defensa de su familia 
de qu e no liacia  uso p a ia  s i  m ism a.

.Uguna# v oces la perdiz en esta situ ación , se  p osee de tal 
modo resp ecto  de su  m aternal ta re a , qu e h asta se  ha dejado 
coger con el nido on un som brero, y  h a  continuado en  d o - 
n iesticidad su m isión de m adre, lo qu e dem uestra que no se­
ria  dificil en riqu ecer nu estros co rra les con  estas a v e s  cuya 
carne es tan  delicada y  san a, y  cuyo plum age y form a e s  tan 
esb e lta  y  graciosa.

L os anim ales propenden á la  dom eslicidad  en  p rn - 
porcion á  las relaciones qu e pueden estab lece r su s cos­
tum bres y  cualidades con  las n u estras , adliiriéndoso 
tanto m as ,  cuanto m ejor logrem os proveer á su s ne­
cesidad es. E i desarrollo de sus afeccion es da ocasion á 
m anifestar in teligen cia  y  á  hacerlos su scep tib les <le educa­
c ión . Reflejo d e im estra razón, les  som ate su instinto  á 
recon ocer el im perio de nuestra voluntad. L as p erd ices d es­
de fm  d e invierno s e  unen por p ares para no sep ararse y a ; 
las familias se  aum entan á  medida qu e c re ce n  los polluelos, 
siendo h acia  el otoño cuando s e  ven m as num erosas banda­
das de e s te  género  de av es. L os d iv ersos ensayos practica­
dos con objeto d e dom esticarlas, han ofrecida parcialm ente 
esce len tes resultados y  por lo tanto debian continuarse en 
grande esca la  y  con  p ersev erancia . A m ediados del siglo XYII 
Turncford vió en  G rasa, en  cosa d e un provenzal. bandos 
de perd ices dom esticadas; e l card en al Chalillon m anlen iaen  
su s gran jas d e L is ie u x . ganados qu e saliari a l campo todas 
las m añanas y regresaban  por la n och e. E n  la  isia de Chio, 
m as com unes .seguu so  cuen ta  que en niie.stras com arcas las 
gallinas, se  reú n en  p o rtem añ an a  á un silbido del p astor al 
que siguen í  las llanuras y  de donde la s  recoge, valiéndose de 
la  m ism a seña).

En -Alemania se  p ractica  ua sistem a <lc dom esticación 
incom pleto; hacen  que las gallinas co b ijen  á  veinten as hue­
vos de perdiz, puestos en los cam pos y  cogidos á  grandes 
distancias de los casorios, porque si los polluelos al h acerse 
grandes oyesen  el reclam o d e su verdadera m adre la  reco­
n ocerían  y  volarían  á su lado; para ev itarlo , por si acaso, 
les  arrancan  la s  dos guias de las alas y  despuntan las e s lr e -  
m ídades de las dem as. S in  em bargo, todo esto  es im perfec­
to ; e l m edio m as á propósito de conserv ar y  dom esticar estos 
p ájaros seria  estud iar aten ta  y  constantem ente su s in stin tos, 
costum bres ó inclin acion es Seria  n ecesario  d isponer su s ni­
dos solwe la  superficie del suelo i  im itación de com o los 
constru yen en  m edio de los m atorrales; que el agua (juc hu­
b iesen  de b eb er pura y  cristalin a fó rr ie se  en tre  aren as y
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ituijaiTOs; enconti-ssen á antojo la  comtcLn que am an, loa 
chaparros > espesuras de retam a cii que ¡;ustjui alirigar.w; 
en fin, seria  precneo, á fin de conquistarse las generarioiH's 
sucesivas d e una nueva e s p c n e , sorprender los tiern os se­
creto s de la naturalezii y  reunir á  la  in teligencia, la  observa­
ción y  la p ersev eran cia  do voluntad que p erten ece solo á 
nuestra raza, la constancia misma de afecto  que las m adres 
de los anim ales m uestran á sus hijuelos.

Lo< perdigones, como todas las g a llin a c ía s . co rren  a ! sa­
lir dcl Imevo muchas veces h asta con e l cascaron  adherido, 
y  buscan su alim ento en las larvas, horm igas, in sec to s , gu­
sanos. h avas, cebada verde, y  h asta e n  las candedas y hojas 
verdea <lc avellanos y  abedules. L a  madre les gu ia, le s  llama 
V los reú n e h i jo  sus alas acompañada del m acho. E s te  por su 
jw rtea liv ia  los cuidados de la  hem bra y  se  asocia á  sus ardi­
des para proteger la  fam ilia que defiende con valor no obs­
tan te  su  natural tím ido, hasta contra las aves de rapiña.a:

La perdiz ro ja , que es la 
que representa nuestro gra­
bado, p erten ece á u n ad e la? 
esp ecies m as b ellas. I.a  su­
perficie superior de su cu er- 
)iO es de color pardo ro jizo: el 
p ech o a íu l cen iza: el blanco 
lie la g arram a resalla del 
fondo oscuro que lo circuns­
cribe y se  desvanece h ácia  el 
OJO, cuyo brillo aum enta con 
el con trasle t ol pico y las 
palas son encam ad as y  el 
jaspeado regular y  trasv er­
sal en form a d e ondas y de 
iris negro , b la n co y  castaño 
que adornanlos costad os, ha­
cen que no se  les confunda 
con ningún otro pájaro.

K n 1 8 3 i  introdujeron es­
ta s  a v e s , muy com unes en 
nuestro p a is . en  los parques 
de In g la terra , donde la lla- 
m a n j)fr (ií3 d e  G u em en ey  porque las c iñ iero n  en esta  isla . I)es- 
fHiesse han propagado muclio porque ios pares qu e han salva­
do las tap ias han  id oá aclim atarse portoda la  p arte  m eridional 
de la (irán  B retañ a . L a  perdiz ro ja  aun(jue m ás grand e que 
la g r is , anida del mismo modo en  los bosques y  ta llares y  fa­
brica  su  nid ií sin  a r te , con yerba y h o jas. Ambas ponen el 
mismo núm ero d f  huevos, de quince ó ve inte, solo que eu 
'C z  d e ser verdosos com o los huevos de la p e r i i i t  c in e r e a .  
ó de la p e r d iz  r u l ir a ,  son de color b lanco m ate salpicado de 
ro jo . Frecu en ta  los paises m ontuoso* y  prefiere la s  com arcas 
m eridionales d las regiones frías; no e s  difícil su dom estica­
ción; pero estando m enos acostum brada á  sociedad que la 
gris , cuesta roas trabajo  su educación. Su s polluelos ex igen  
i'uidados m as m inuciosos y multiplicados; la  prim era muda á 
la edad de tr e s  m eses , época de crisis  para tod as las v arie- 
ilades, e s  so b re  lodo peligrosa hasta para los perdigones gri­
se s  l o m a n d o  m  r o ja s ;  en ton ces, e s  d e cir , cuando s e  pronun- 
<'ia una rtiancha ro ji ia  en tre  e l o jo  y  e l oido en la  parle d e s- 
niula inm ediata á la sien , e s  m en ester sustentarlos con a li­
m entos fu ertes; corazon de \-aca pic^ado con  h o jas de lechu- 
C3  huevos duros v m ica de p.m mojadn cu vinn.

W iisonel oruithologista ha escrito in teresan tes pormeno­
re s  aiyjrca de las perdices ó  colines de A m érica, p e r d iz  v i r -  
ijinienMHi com ienza á anidar como las n u estras á  fines de in­
viern o ; la  hembra guia tam bién los polluelos a l salir del h u e- 
To que rom pe al cabo de un m es y los reclam a piando do* 
m ismo modo que un pollo. nComo todas las gallinaceas, dice, 
la  codorniz y la  perdiz producen al volar un gran  ruido oca­
sionado por la  concavidad y el m ovim iento rápido de su» alas 
cortas com parativam ente al peso del cuerpo. La continuidad 
de su vuelo horizontal las hace ob jeto  seguro  para la  escopeta 
del cazador.»

«W ilson cuenta que son empollados con  buen éx ito  sus 
huevos por gallinas, solo que es m enester ech arlos á aquellas 
que sean tranquilas y  pacíficas, porque siendo los perdigones 
de natural m as inquieto quo los pollos, suelen perd erse s i  no 
t io n e n i  su  lado una vig ilante y  cuidadosa criadora: perseve­
rando asi en  su domesticidad. se  consigue fam iliarizarlos.D os

p erdices criad as de este  mo­
do por una gallina y aban­
donadas por la  m adre adop­
tiva cuando fueron grande.';, 
se asociaron á  las vacas de 
la c a s a , la s  acompañabaii 
constantem ente al campo y 
regresaban con ellas por la 
la rd e , hasta e l dia siguiente 
quo las seguían de nuevo á 
los prados. A.si pasaio n e l iti 
v iem o en e l establo, desa­
pareciendo al com enzar ¡a 
prim avera.

«Las p erdices han empo­
llado algunas v eces huevos 
de gallina introducidos en 
sus nidos, sacando y cuidan­
do estos pollos adoptivos del 
mismo modo que su proge­
n itu r a . á p esar de verlos 
mas crecid os. Los pollitos 
entiend en las m ismas no­

ta s  de atención  y  llamada de los p erd ig on es, y m uestran 
las m ismas alarm as, la  misma tim idez y  asfu cias; se  ocultan 
rom o «líos agachándose en tre  las m atas, a s i q u e  n o  seria  tam ­
poco d ificilpor C 'te m edio crear otra raza salvage y  enrique­
c e r  nu estros bosques ro n  nuevos p ájaros de caza.»

¡Y  de qué compañía ta n  agradable, d e q u e  sociedad tan 
variada h a  rodeado D ios a l hom bre! Nunca e s tá  so lo ; un s in ­
núm ero d e seres de tod as esp ecies le cerca n : com pañeros de 
su  destierro te rre s te ; actores cándidos qu e no alarm an su 
suprem acía, le  rep resen tan  sin  cesar algún episodio de la  his­
toria  de su s necesidades, de sus g u stos, de sus [xisiones y 
de su industria: alternativam ente provocan ó  secundan sus 
voluntades; siem pre subordinados, n unca aduladores, cons­
tan tem ente ú tiles, im portan au xilio  y  reclam an protección . 
Indóciles á la  dom esticidad. pacientes a l yu go, ó  m ansos
au xiliares, escitan  n u estra  adm írarton por 1,1 belleza de for­

m as, arm onía de tin tas y  gracia  d e m oviinientos, 6  b ien  se 
grangean nuestra benevolencia y sim patía con una adhesión 
sin  lim ite tanto mas a tractiv a  cuanto que e l afecto  que desar­
rolla el instinto  Heaa casi hasta la in teligencia.

Ayuntamiento de Madrid




